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POLITICA DE LA GUERRA; EL FEAM, IMPUNE
La segunda retirada 

del general Luque.
Del discurso pronunciado ayer en el 

'Congreso por D. Melquíades Alvarez me­
rece desglosarse la crítica de la guerra. 
Dejó probado que el Gobierno del S r. Ca­
nalejas ha extendido el radio de ocupación 

. de nuestras tropas en Melilla desde 30 has- 
',ta 60 kll(OT.etros; que ha triplicado el nú­
mero de hombres, y que todo esto lo ha 
ahecho diciendo que no se trataba de una 
•guerra.

Esta demostración tendría menor impor- 
,tanda si luego la extraordinaria, brillantí- 
isima y contundente palabra del gran ora­
dor republicáno no hubiese probado ade­
más que esa guerra á espaldas del Parla­
mento y del país se ha llevado torpemente.

Y que el momento culminante—.en esta 
cordillera de equivocaciones — coincide 
Cón el viaje del ministró de la Guerra á 

;Mpmia.-iCórno quedó ayer e! general La­
que en el Congreso? Trató de defender lo 
indefendible y estuvo balbuciente, desafor­
tunado en las intetrupcíones, sin facilidad 
para huir los golpes. En un militar parece 
^ue han de valer, más que las palabras en 
el banco azul, las disposiciones en el Mi­
nisterio y los arrestos en el campo de ba­
talla. Todo quedó nivelado, y ayer tarde 
presenciamos con pena cómo se replega­
ba nuevamente el señor ministro de la 
Guerra del lado de acá del Kert.
■ Él Sr. Alvarez no juzgó la procedencia ó 
improcedencia de la guerra, y más de una 
'Vez dijo que. quizá estén en lo cierto los 
•<íue sostienen la legitimidad y la conve­
niencia de la guerra para ir abriendo plaza 
al progreso por los países incivilizados, 
pero insistió en dos afirmaciones, que se 

, refieren ya á la responsabilidad de los Go­
biernos: primera, que debe afrontarse el 
problema cara á cara, diciendo á la na­
ción cuáles son los propósitos políticos; 
cegunda, que al acometer la guerra frente 
Á las cabilas debe asegurarse del éxito.

Otra cosa equivale, á su juicio, á com- 
4)rometer el prestigio nacional y desde lue­
go el del Ejército. Esta parte de su discur­
so fué un triunfo indiscutible del gran ora­
dor. El fracaso del Gobierno es evidente.

Y esto es lo que nos importa recoger 
del debate parlamentario. El Sr. Alvarez 
acorraló al general Luque presentando el 
vergonzoso ridículo en que le pusieron 
aquellos famosos partes oficiales que ha­
blaban primero de la operación definitiva 
y que después contaban grandes triunfos de 
nuestras tropas, precisamente cuando mo­
rían á orillas del Kert en una noche triste 
jefes, oficiales y soldados víctimas de un 
error táctico y de una sorpresa incompren­
sible. Refirió de nuevo aquella farsa lúgu- 
.bre de los regimientos que repasan el río 
al són de la M a¡ c h a  R e a l .

¿Quién fué el responsable de todo? La 
lerviosidad del general Luque nos dijo 
bastante. Pero luego ¿1 presidente del Con­
sejo dijo más. El fué quien excitó á su mi- 
histro de la Guerra para que fuera á Me­
lilla. La responsabilidad fué suya.

Pues si el envío de un ministro daba á 
las operaciones una transcendencia deci­
siva; si su cooperación ó su dirección re­
dujo la iniciativa del general en jefe; si el 
fracaso fué tal que hubo necesidad de in­
terrumpir la lucha y de renunciar al ataque 
por Alhucemas; si todo esto se ha conduci­
do, no ya desde el palacio de Buenavista, 
sino desde la presidencia del Consejo, 
¿cómo es que no dimitió todo el Go­
bierno?

No hay para nosotros asunto que tenga 
tanta importancia como la guerra del Rif. 
Responden á esa importancia excepcional 
los sacrificios de nuestro pueblo, de nues­
tro Ejército y de nuestro Tesoro. Puede 
decirse que la única razón de vida de un 
Gobierno pende de su éxito ó de su fraca­
so en Melilla. Y, sfn embargo, después de 
quedar bien patente la tremenda equivo­
cación del Gobierno del Sr. Canalejas, 
que manda á un ministro para hacerle 
sufrir el bochorno de una retirada, no 
hay en el Congreso la inmediata sanción 
que debe seguir á tan terribles acusacio­
nes.

Si juzgáramos por la actitud de la ma­
yoría, deduciríamos que el Parlamento es­
pañol no está á la altura de la misión que 
realiza su Ejército y de los sacrificios que 
exige á los ciudadanos. La mayoría no 
había leído siquiera ios partes oficiales 
en que daba cuenta el general Luque de 
su viaje á Melilla y del resultado de la 
operación. Cuando el Sr. Alvarez se refe­
ría á esos textos dando una versión apro­
ximada, gritó: <jQue los lea, que los Ieal> 
»Tan mentecatos, tan ciegos eran esos in­
terruptores, que no alcanzaban á ver que 
eh cualquier Parlamento del mundo la lec­
tura de esos partes hubiera equivalido á 
una sentencia de muerte.

•A literalmente de la ope-
faciOn definitiva, sin dudas, sin atenuacio­
nes. Se habla en nombre del Gobierno de 
todo lo que no ocurrió. A! desafiar tan im­
prudentemente parece que contaban con 
La impunidad, sabiendo, eíu duda, que en 
la política española es ii„ de menos el 
triunfo ó el fracaso de la acción guberna- 
líiental y lo único importante es ?a volun­
tad del rey. lA ese extremo lian rebajado la 
dignidad del Parlamento! No imaginan que 
,puede venir una crisis por los errores de 
una campaña, pero luego corren por los 
pasillos rumores tendenciosos fundados no 
.̂ abemos en qué, quizá en el pretexto de 
los suplicatorios, quizá en otra frase pun­
tante ú otro gesto del que todo lo puede. 
> Tarde es ya para que rectifique el Par­
amento español y sobre todo la mayoría, 

■s tarde para que empiecen á estudiar la  
a p e le t a  d e  M e lilla , de la cual no saben ni 
a palabra. Así hablan en términos va- 

os y con palabras impropias de todo lo 
fiue se refiere á la campaña, demostrando 
Que no se han dado cuenta de la transcen­
dencia del problema. Ĉuántos cUoPtado?
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L a tatrak 
saaalejista

^Fíjese usted. ¡Don José quiere conquistar á la epinlónl 
— si, síy pero le será difícil, pües le siguen de oeréa y con qial fiA-

han cumplido siquiera el deber elemental 
de visitar el campo ó por lo menos la po­
blación de Melilla? Muy pocos. La mayor 
parte han tenido miedo de que durante su 
viaje surjan acontecimientos políticos. 
¿Cuántos han estudiado la bibliografía so­
bre Marruecos, no ya la alemana ó la fran­
cesa, pero ni siquiera la fácil bibliografía 
española? ¿Cuántos han cuidado de reci­
bir información directa de nuestros solda- 
dados en el Rif?

Si lo hubieran hecho sabrían cosas inte­
resantísimas que no tardarán en ser reve­
ladas y que darán mayor valor á las pala­
bras de D. Melquíades Alvarez. Lo que 
está ocurriendo en Melilla es gravísimo. 
Preparémonos á conocer noticias muy des­
agradables que aumentan la responsabili­
dad del señor ministro de la Guerra y del 
presidente del Consejo.

Y si no han llegado todavía esas noti­
cias al Salón de Sesiones del Congreso, 
es porque la realidad española va por un 
lado y la política por otro, y nada tiene va­
lor si no coincide con uno de esos movi­
mientos subterráneos é inconfesables que 
aquí promueven las crisis y derriban y le­
vantan los Ministerios.

k  SSktitDÉQ lie M  (lODSllHlOS
eflorjata á Canalejas

En el haber de la cuenta del Sr. Cana­
lejas con sus compromisos como hombre 
de Gobierno figura la ley substitutiva del 
impuesto de Consumos.

Melquíades Alvarez se refirió a ella ha­
ciendo constar que fué preparada precipi­
tada y deficientemente. El Sr. Canalejas 
contestó que se corregirá y se modificará.

En realidad el Sr. Canalejas no puede 
enorgullecerse por haber substituido los 
Consumos, E! proyecto era de ios republi­
canos y socialistas que habían estudiado 
el asunto en el Ayuntamiento. El Gobier­
no, so pretexto de hacerlo «viable», hizo 
en él tales correcciones y modincaciones 
que resultó desnaturalizado, contraprodu­
cente y absurdo. No hubiera podido hacer 
más el mayor enemigo de la abolición del 
impuesto abominable. Porque implantar 
una reforma en malas condiciones es des­
acreditarla.

Lo único'que podía enorgullecer al señor 
Canalejas, ya que no era suyo el proyecto, 
era el acierto que hubiera tenido en su 
realización. Ha sido un fracaso completo. 
No debe llevarse al haber de ia cuenta del 
Sr. Canalejas con sus compromisos políti­
cos y sí al haber de otra cuenta, la del 
propio Sr. Canalejas con los señores de la 
Cámara de la Propiedad Urbana.

Vengan las correcciones y modifícació- 
nes anunciadas por el presidente del Con­
sejo, que buena falta hacen á la Hacienda 
municipal y al vecindario madrileño.

MAURA NüT S í  VOLVER
JEREZ DE LOS CABALLEROS, 26. Orga­nizado por los republicanos y socialistas, ce­

lebróse anoche un mitin de protesta contra la 
vuelta de Maura al Poder.

El acto revistió extraordinaria importancia por la concurrencia que en ül hubo y por los 
fogosos y enérgicos discursos que se pronun-

De Melilla FRANCIA E ITALIA
Sin novedncL—Loa heridos.—Banqueta 

á Larrea.
MELILLA, 26. El día de hoy ha transcurri­

do sin novedad.
Fondeados en la rada están el crucero C ata­

luñ a y los cañoneros L ay a y R eca ld e .
£I primero marchará mañana á Algeciras.
Los heridos que hay en los hospitales mejo­

ran notablemente.
Se ha serenado el tiempo.

Beconocimienton.
MELILLA, 27. Hoy salió de Nadof el in­

fante D. Fernando, al mando de dos escuadro­
nes de Lusitania, para efectuar un reconoci­
miento en los alrededores de Zeluan.

Al anochecer regresó á Nador, sin novedad.
La columna del general Navarro hizo tam­

bién un reconocimiento en las inmediaciones 
de Tiduit, pasando por la fracción de Oulad 
Ganen sin notar nada anormal.

Desde el Harcha se distinguen grupos que 
se dirigen hacia Benibuyagi.

El general Larrea continúa en el monte 
Arruit al frente de su columna.

Uaa jark generaL—Precauciones.
MELILLA, 27. Según confidencias, en el 

zoco Yemaa de Benibuyagi, que se ha celebra­
do á diez kilómetros del monte Arruit, se acor­
dó formar una jarka general compuesta por to­
dos los contingentes que las cabilas puedan 
dar.

Esto se cree es debido á las continuas pre­
dicaciones del Mizzian y el Hach Amaí M’Tal- 
zi, que secunda las intenciones del primero.

El general Aldave ha ordenado que se re­
fuerce la posición del monte Arruit con un ba­tallón y una batería.

Desde dicha posición se han visto en las le­
janías bastantes jalmas que indican el campa­mento enemigo.El cocfpísnio 
m iü provincia de dranids

Dicen del Marquesado <me
^ e -

GUADIX, 26.
se ha producido una colisión entre'algunos 
raentos de una Sociedad obrera de Jerez del 
Marquesado y los agentes de la Autoridad de 
dicha población. Han resultado algunos heri­
dos.

De este suceso entiende el juzgado de Qua- 
dix, y á su disposición hay varios detenido?.

Hoy se ha tenido conocimiento de otro en­
cuentro entre obreros y autoridades, del que 
resultaron fuertemente contusios, á consecuen­
cia de nna paliza formidable, el alcalde y el 
secretario del Ayuntamiento, y heridos algu­
nos vecinos.

Este hecho ocurrió anteayer, cuando regre­
saba de Alquife la Comisión immlcipai que 
acudió ú cumplimentar al gobernador y demás 
personalidades llegadas con motivo de la 
inauguración de un grupo escolar.

La causa de estos frecuentes altercados está 
en la conducta extraordinariamente abusiva de 
las autoridades y caciques de la región con 
las Sociedades obreras, cuya destrucció.n per­siguen.

En Jerez del Marquesado hay ya bastantes 
parejas de la Guardia Civil, concentrada alli 
con motivo de estos sucesos; pero las cosas han llegado á tai extremo, que la indignación 
pública, exacerbada por tantos atropellos, hace temer una alteración del orden.

Ahora hay tranquilidad; pero el jefe de la 
Guardia Civil ha pedido mas fuerzas previ­
sión de nuevos sucesos.—C

£1 incidonte det «Manouba»
B1 ‘Gobierno francés.

PARIS, 26. El presidente del Consejo, raon- 
síeur Poincaré, ha reunido esta mañana á los 
ministros para comunicarles las instrucciones 
que ha telegriafíado á M. Barreré, embajador en Roma.

Los ministros las aprobaron con unanimi­
dad.

Interpelación parlamentaria.
PARIS,26. Decíase esta tarde enlospasillos 

de la Cámara de Diputados que los diputados 
MM.Laguerre y Pourquery de Boisserin tenían 
anunciada una interpelación al ministro de Ne­
gocios Extranjeros y presidente del Consejo, 
M. Poincaré, sobre la demora puesta por Italia 
en contestar á las demandas de Francia con 
motivo de lo ocurrido á los buques franceses 
C artfiag e  y  M a n o u b a ; pero que habiéndoles 
dado seguridades M. Poincaré de que las últi- 
maslinstrucciones enviadas por él al embajador 
de Francia en Roma sólo podían dar completa 
satisfacción al público {sentir afirmado por la 
Cámará en sesión del 21, diéronse por satisfe­
chos ambos diputados, desistiendo en el acto 
de sus anunciadas interpelaciones.

Consejo de ministros.
PARIS, 26. El Consejo de ministros se ha 

reunido está tarde, á las siete, para examinar 
la coiítestación del embajador de Francia en 
Roma.

Acuerdo internacional.
PARIS, 27. Durante el Consejo celebrado 

ayer tard̂  M. Poincaré anunció á sus compa­
ñeros de Gobierno que el embajador de Fran­
cia en Roma se había puesto de acuerdo ya 
con e! ministro de Negocios Extranjeros ita­
liano sobre Io$ términos de la nota referente 
al C arth ag e y al M an oaba.

Dichos términos, que los hará públicos el 
Gobierno de Roma, los juzgó satisfactorios el Gobierno.

AI terminar la reunión, M. Poincaré telegra- 
6 ó ál embajador en Roma dándole á conocer 
la aprobación de dicha Nota por el Consejo.

Resulta que los veintinueve súbditos turcos 
que conducía el M an ou ba y quedaron presos 
en Cagliari serán entregados al Cónsul de 
Francia en aquel puerto, quien les llevará á 
Frial (Francia), en donde será comprobada su 
identidad por las autoridades francesas.

Cuantas cuestiones de principio plantearon 
los incidentes del C arth a g e y el M an oaba, 
serán nevados anta el Tribunal arbitral de La Haya.

IS’ota oficial.
PARIS, 27. La Nota por que ha quedado 

solucionado el incldents franco-italiano, surgi­
do con motivo del C arth ag e y M an oaba, es de 
poca extensión, redactada en términos muy 
moderados á Inspirado en muy conciliador es­píritu.

En el preámbulo de la misma se pone de 
manifiesto el sincero deseo que á una y otra 
potencias anima de resolver el incidente en 
tales condiciones y forma que quede en abso­
luto á salvo la dignidad de arabas.

Consta dicha Nota de dos párrafos refe­
rentes el uno al C arth ag e y el otra al Aía- 
n oü ba.

Los prUioneros tarcos á Branoia.
PARIS, 27. A raíz de terminar el Consejo 

da ministros celebrado ayer tarde, el jefe del 
Gobierno radíotelegrafió al comandante del 
V ille d ’A lger, que se halla actualmente en alta 
mar entre Túnez y Marsella, ordenándole haga 
escala en Cagliari pura recoger en dicho puer­
to á los veintinueve pasajeros turftos del Aía- Aouba V llevarlos á Francii.

SolnoiÓA BAtisfAotoria.
PARIS, 27. El incidente fránco-italiano hiá 

quedado solucionado á satisfacción dé 
países.

TTiia complicación.
MARSELLA, 27. La Compañía Mixta de 

Navegación ha recibido de su corresponsal eii 
Túnez un despacho diciendo que, según no­
ticias publicadas por L a  D ép ech e  T ü n is ieá -  
ne, parece que el vapor T avign an o füé dete­
nido á la altura de Razzíva y apresado, sin 
que se sepa hasta ahora su paradero.

El T avign an o manifiestan eu dicha Compa­
ñía que hada el servicio postal á ló largo de la 
costa tunecina.

Salió ayer, á las tres de la tarde, de Zarzis- 
hara Elliban, adonde debía llegar á las cinco*

Entre estos dos puertos fué donde, al pare­
cer, quedó apresado.

Sin confirmación oficiaL
PARIS, 27. A las nueve de la noche no ha­

bía recibido todavía el Gobierno la confirma­
ción oficial del apresamiento del vapor correo 
la v ig n a n o ^ o z  los italianos.

Se confirma el apresamiento del 
«!ravigiiano>.

TUNEZ, 27. Se confirma que el vapor fran­
cés T av ign an o, de la Compañía Mixta de Na­
vegación, fué apresado anoche á unas 10 mi­
llas de la costa por varios torpederos italianos 
que lo condujeron á Trípoli.

Preparativos belicosos.
TOLON, 27. El acorazado dreadnought 

V ergniaud, cumpliendo órdenes del Gobierno, 
ha completado sus municiones y víveres, po­
niéndose en disposición de zarpar al primer 
aviso.

Gon la badila
en los nudillos

VALENCIA, 27. Ayer se verificó en Alcira 
el nuevo Consejo de guerra por delito db agresión ¿ la fuerza armada.

£1 general Echagüe no se conformó con la 
sentencia primera, y anuló el Consejo orde­
nando la celebración de otro.

El Consejo de ayer lo ha presidido el coro­
nel Altolaguirre, y asistieron tres de los pro­
cesados, entre ellos el llamado Cüorda, que en 
la refriega se produjo varias heridas, de las 
cuales lio se halla todavía repuesto.

Tanto el fiscal como las defensas han sos­
tenido la misma calificación del delilo que so­
licitaron en el Consejo anterior.

El fiscal pide la pena de dos años de prisión 
para tres de los procesados y que sea abs'uel- 
to el llamado Almeida.

Se supone que la nueva sentencia será idén­
tica á la anterior.

Ya era hora de que 
términos en que el deb

se rectificaran Io% 
ate político estaba, 

planteado. <
■ Queremos decir que era necesario, 

solamenté lógico, que los interpelante 
atacasen y que el interpelado, con 
reno juicio, acudiese á la obligada defen**'̂  
de su gestión ministerial, antes y pof e

y el gestó
llardo.

Ayer volvieron las aguas á sus cauô  
naturales, y fué Melquíades el M
cal impliácablé,y fué.Jl prdsidenm del Co  ̂
séjo él íésidenciadó, el sometido á d« 
cuenta qnte el país de JÓ guó hasta ahorí 
había prqcürado escamotear gu verbalisml 
arrogante,
I |Nc hay paca^úé hacer ehcomios 
praclSn nofábíBgpa tíeí-cllputads; Qom 
Bonista. Es Melquíades Alvarez on , 
tan completo y tan sugéStíyb, qué las ala» 
banzas pierden M  tuérza hiperbólica edn̂  
trastadas ?on \i realidad de sus discutsciá 
£n el qué ayer pronunció florecieron tpde* 
los galas y todas los yárorfiles arrotos 
la óálida y briosa órátoria, tant  ̂ Vec._ 
juzgada con general /'ütíánihié apláusO dJ 
ámigody advérsarlbs»

Lo dúe, ■’ ‘ ’
no es el vá_.
copiosilimo .  ̂ _
y la medida de s'ü valor ha de busbársL 
in el. erecto brodutldó'¿obré el 
fio en la réplica Y é¿ Ja defénsá da 
éste. V

EÍ Sr. Canalejas, con más habilidad qü̂  
fortuna, ptocíro parar los goî iés 9 ertero| 
dél ófádor republicano; pero no pudo He'» 
'var át ánimo dd auditorio el convencí̂ ; 
miento de que, contra las aseveraciones 
rbtundas formuladâ  î Or él Sl la
política y géstiórt ministerial del Oo* 
b;erno que preside hayan respondido haSA 
ta aquí á los Comprómisós adquiridos poj[ 
él en ía oposición, ni á lo que habla aereA 
cho á exigir de su significación democráti» 
ca y rádicál.

iñoonilslados, quedaron los cargos 
máySr âveá|;d; sih Fesptí'esta los 
quOTimienbs áprémiantep coh que d 
ñor Alyarez pretenfllá árrahear ál jdé 
Gobjétno las pruébás de los ásenos 
ttiitós que eh suá anteriores discursos hâ  
bíarí servido de base á las catiílnarla* 
fogosas contra socialistas y repimUoa- 
nos.

El Sr. Canalejas ge agarró á Ips proyec­
tos, de Consumos Y del Candado como á 
una tabla de SalvaCión en el naufragio de 
la política que su adversario había descripí! 
toen términos de una claridad meridian̂  
el Sr. Canalejas repitió sus execraciones á 
los revolucionarios que, según su entendefi 
laboraron contra el orden social y con­
tra las Instituciones á la sombra de la huel-i* 
ga general, sin afládir á la dolora la dé-* 
mostración de la conjura espantable y mis­
teriosa, sin dar los nombres que tantas ve­
ces ofreció, sin aportar las pruebas de la 
acusación por él lanzada repetidamente al 
rostro de republicanos y socialistas de su 
complicidad vergonzosa y antipatriótica 
en los enemigos del honor ó délos inte­
reses de España.

Iré á las Cortes á quitar caretas—dijo el 
Sr. Canalejas—; traed las pruebas para 
arrojar de estos bancos á los traidores—lé

Tem blores de tierra
En Grecia.

ATENAS, 27. Noticias recibidas por e! mi­
nistro de! Interior dicen que el último terre­
ra oto registrado en la isla Celafonia (archi­
piélago Jónico), ha causado grandes daños.

Varios pueblos han quedado destruidos, sa­
biéndose hasta ahora que hay ocho muertos y 
varios heridos.

Continúan las sacudidas en aquellfa isla.
En Fortagal.

ANGRA DO HEROISMO, 27. l>rodújose á 
mediodía una fuerte sacudida sísmica, cau­
sando gran alarma en la población.

Resultaron agrietados algunô  edificios.. No 
hubo desgracia personal alguna

gritaba ayer Melquíades Alvarez—, y d 
hombre del d o s s i e r  terrible, el poseedor 
del gran secreto calló confundido, sin daf 
un nombre ni intentar una justificación.

Ni la amenaza de que el país si no se 
presentaban las pruebas ofrecidas tendría 
derecho á decir que el Sr. Canalejas «á la 
falsedad había añadido el ultraje> fué bas­
tante á despegar los labios presidenciales.

El, tan celoso de su prestigio, qüe pof 
salvarlo ó defenderlo no tuvo inconve­
niente en realizar la persecución más sa­
ñuda de que hay ejemplo cpntra la Prensa 
que le combatía, no pensó ayer que el res­
peto á la dignidad y al prestigio ajenos es 
la mejpr garantía de la propia honorabi** 
lidad.

Y el Sr. Canalejas no tiene derecho á 
quejarse de los ataques violentos de que 
fué objeto en los días en que la pasló̂  
dictaba la censura después de las asev  ̂
ramones injuriosas con que gratuítaménte 
acusó á sus adversarios, no rectífioadas ni 
deníostradas en la hora de ahora» No e$ 
íícitd callar en este punto y procurar, en 
caiT¿io, rebatir las censuras formuladas 
por su persecución á la Prensa afirmando 
que la injuria y la ofensa personal no pue­
den defenderse ni ser consentidas.

¿injurias, ofensas personales? Ahí este 
nuestra colección. Con ella desafiamos » 
Sr. Canalejas, quien, seguramente, no pô  
drá señalar ni un solo numero denunciadó 
por insultos á los ministros ni por ata­
ques á las personas. ¿Y cómo podría sabef 
el Sr. Canalejas que se ofendía q se agra* 
viaba á su honor si se nos denunciaban 
y recogían los números en la misma im­
prenta antes de ponerse á la venta ni de 
haber podido leerlos nadie?

Tampoco en este extremo logró el jefe 
del Gobierno destruir la recia argumenta«t 
ción del Sr. Alvarez. En pie quedaron sus 
acusaciones, como en pie queda y perfec­
tamente demostrada la arbitrariedad del 
Gobierno canalejista en la represión del 
conflicto societario, que la ceguera, la coj 
bardía ó la vesania canalejista ha queride 
convertir en terrible revolución sociaL

«Una burda patraña indigna de ia serie-5 
dad de su seftoria>, dijo el Sr. Alvarez, rW 
pitiendo el apóstrofe de Alvaro de AlbpP» 
noz; una burda patraña, sí, repétiíá hoy 
país después de leer, comparar y cbnipuíF 
sar los discursos del jefe del jCobiwna-Ĵ  
del diputado radical.

Patraña la.revolución;

il
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90 complot; patrañas las pueriles justifica- 
dones de la represión y de las persecu- 
aones contra la Prensa y las organizacio­
nes obreras y radicales; patrañas los pre-f 
textos de la nueva campaña del Rlf; pa­
trañas las explicaciones de la crisis; patra­
ña la política expansiva, democrática y an­
ticlerical pretérita y presente deí liberalis­
mo dinástico; patraña la sobera-iía del Po­
der civil; patraña el respeto á la opinión; 
patraña y farándula, necia y deleznable, 
cuanto el convencionalismo de una políti­
ca de panllevar y de trampa adelante quie­
ra hacer pasar por artes de buen gobierno 
y de administración pública rectamente 
ordenada.

Con razón observa E l  L ib e r a l  que los 
que fueron tildados de antipatriotas por 
combatir una guerra sin finalidad ni asien­
to, en la cual hasta los nombren y la si­
tuación de ios lugares son desconocidos;

que vieron sus Centros arbitrariamente 
clausurados y sus derechos puestos á los 
pies de los guardias de Orden público; los 
escritores denunciados y presos, y la Pren­
sa sometida á la previa censura u obligada 
á violento silencio, con el discurso de ayer 
se encuentran, ya que no resarcidos, ven­
gados.

RaciiDcaciiín Helquiiides Aliiirez
Del discurso contestando al Sr. Canale- 

tas| que pronunció el ilustre tribuno repu­
blicano a última hora de la tarde copia­
mos los párrafos siguientes. Vienen á de­
mostrar el fracaso de toda política liberal 
en el régimen monárquico y la imposibili­
dad de seguir fiando ni de concebir espe­
ranzas con los hombres radicales de la 
Monarquía. El Sr. Alvarez, con su magis­
tral elocuencia, dijo:

«Decía el señor presidente del Consejo de 
mioistros que yo había cambiado mucho, des- 
Bzándome por el plano inclinado del radicalis- 
tDO, basta olvidar mis tendencias gubernamen­
tales.

Crea su señoría que no he cambiado nada; 
toda esta actitud que yo tengo es la conse- 
cüenda lógica de aquellas predicaciones y de 
aquellas ideas que defendía con tan ardoroso 
entusiasmo.

Yo vine á la minoría parlamentaria co­
locándome en la zona templada de la misma, 
âpuesto á prestar mi concurso á toda idea 

Speral que se quisiera llevar á la práctica, 
aunque procediese del campo monárquico, y 
ostentando como lema de mi bandera aquella 
frase; ni reacción, ni revolución.

De la reacción me preservaba mi propio jui­
cio, ia ley del progreso humano, superior á to­
dos los partidos y á todos los hombres, que 
smpuja á los pueblos, estimulándolos á deste­
rrar prejuicios, doctrinas y levaduras tradicio­
nales, obligándolos, en una palabra, á conver­
tir en realidades aspiraciones que, más que 
ensueños y pensamientos colectivos, son ne- 
eesidades apremiantes de la vida moderna y 
exigencias más ó menos apremiantes de la ci­
vilización.

La revolución la pregonaban casi todos los 
hombres que están en estos bancos, salvo 
cartas excepciones, y yo creía que de la revo­
lución nos preservaba el interés de la paz, 
porque en el seno de la paz, por encima de 
toda inquietud revolucionaria y demagógica, 
debíamos buscar la reconstitución de la patria 
mediante el consorcio fecundo de la cultura y 
el trabajo; y por creer esto, porque di siempre 
más importancia á 1.a esencia que á la forma 
de gobierno (como sigo dándosela, p jrque no 
crea su señoría que rectifiqué en nada), mere­
ciendo los dicterios de muchos correligiona­
rios, fui con vosotros en aquella campaña ar­
dorosa del «bloque de las izquierdas» diciendo 
que era indispensable llevar' á la práctica un 
programa mínimo de reformas, y sabiendo que 
aquel programa favorecía á la Monarquía y no 
podía favorecer á los republicanos.

Cuando be visto que su señoría, que tantas 
cosas «jo en aquellos mitins, que tan poca fe 
Íenía entonces en que pudiera realizarse aquel 
programa mínimo del «bloque» de las izquier­
das—aunque después ha recobrado esa fe, 
porque la fortuna le ha sido propicia—, en vez 
d o  proceder como un demócrata, lejos de re­
chazar el Po»áer que le dió aquella crisis orien- 
teh que era una crisis de conjura, á mí juicio, 
lo aceptaba, con evidente daño de su presti­
gio, me pasó lo que les pasó á los girondinos 
cuando la célebre huida del rey á Versalles.

Asi cómo los girondinos perdieron la fe en 
el monarca, yo perdí la fe en el «bloque»; y 
tos girondinos, perdida la fe en el monarca, con­
sideraron desde entonces que éste era íncom- 
|»atible con el espíritu de la Revolución, y por 
^ exaltado amor á las ideas tuvieron una par­
te muy principal en la ejecución de aquel in- 
fortuî o Luis XVI.

Cuando yo vi que uo hombre de la altura 
mental de su señoría, de las condiciones de 
su señoría prescindía por completo de las 
ideas desde el Poder, yo pensé ó que la Mo­
narquía es incompatible con esa democra­
cia que yo he defendido, ó que los hombres 
que la sirven son tan débiles de carácter, 
|ton tan débiles—digo—de carácter, que ante 
los halagos seductores del Poder, olvidan 
las equivocaciones y compromisos que han 
contrmdo.

Aquí estoy yo representando la mi55ma ten­
dencia de siempre, en unión de los socialistas, 
no ccmfundiénaome con ellos, para trabajar 
por la República sin renunciar á mi espíritu 
gubernamental, diciendo siempre á las muche­
dumbres íporque yo no creo que sea valor, 
sino deber) que sin orden no hay República, 
.que una revolución política no es una revolu- 
'dóil social, que hay que respetar intereses y 
respetar la propiedad, respetar la victa de los 
fiombres, no predicando excesos, porque si 
jpredicara excesos tendría el remordimi ento de 

haber servido á mí partido y de haber 
pipiprometido los altos intereses de n.y pa- 
jhjju (Bien, muy bien, en todos los lados de la 

Aplausos en los bancos republica-
pbs.)

Sr. Canalejas, no se me puede decir que 
cambié. En conjunción con su señoría, desin­
teresadamente, porque yo no había de obte­
ner nada de ia Monarquía, generosamente de- 
fttidí aquella política del bloque, que pudo 
hervir para que su señoría (que entonces tan­
tos obstáculos tenía en el Régimen) alcanzara, 
como alcanzó, la Presidencia del Consejo de 
Muustros; que pudo servir para que yo dijese, 
en nombre de los republicanos que estába­
mos en el bloque, que el Sr. Moret era el hom­
bre de hoy y que su señoría era el hombre de 
mañana. {Cuántas injurias, cuántos apostrofes 
me valieron aquellas palabras! Pero, cumplien­
do con mi deber, supe rechazar dignamente 
aquellos agravios. Y ahora, Sr. Canalejas, fren­
te á frente estamos, no dejándome llevar á 
Imp ulsos del enojo, es una equivocación de su 
tenoria, porque su señoría me es extraordina­
riamente simpático. Lo que hay es que yo ten­
go también la conciencia del deber. (El Sr. Ca~
Ío í̂is: ¿Y yo, no?)

dicho también, y al decir también, claro
S,tá que presupongo en su señoría la concien- 

a del deber. Su señoría es académico y lo 
«mprende mejor que yo. Y porque tengo la 
conciencia del deber, cuando veo que un hom­
bre que se llama demócrata y radical ha falta­
do á sus compromisos, como su señoría, á mi 
hricio, ha faltado, para mi es un deber no te- 
ter confianza en su señoría, y porque me falta 
la confianza, no puedo prestarle aquel concur- 

«M i, eaaA rM a. aojUiftlasU. u a « «  d e  U

compenetración de ideas, porque el recelo me 
sube al espíritu, y al subirme al espíritu para­
liza las energías de mi voluntad y de mi cd- 
rebro.
' No puede ser; su señoría ha cometido erro­

res. Créame su señoría, que tiene, aun cuando 
sea una vida especial, á mi juicio, contados los 
dias en el Gobierno, con la seguridad de que 
su permanencia en é! será estéril: su señoría 
todavía, si quiere p-estar un servicio á la de­
mocracia y á la libertad en España, puede pur­
gar el arrepentimiento donde debe purgarlo, y 
entonces es posioie que vuelva á reconquistar 
la confianza de los que tenemos con él, y de­
searíamos perpetuarlas, tantas afinidades po­
líticas. He dicho. (Bien, muy bien, en tod«s los 
lados de la Cámara y en las tribunas, y aplau­
sos en los republicanos.)

DEL VIVIR PROVINCIANO

El mejop camino
Hoy, al caer de la tarde, hemos salido de 

paseo mi amigo y yo.
Mi amigo es un muchacho de mi tiempo; 

juntos los dos fuimos á la escuela; juntos nos 
bachilleramos; juntos andamos siempre.

Mientras salíamos de la ciudad, mi amigo 
rae hablaba de sus cosas con una confianza y 
sinceridad fraternas. Mí amigo estaba hojr hon­
damente preocupado. Un contratiempo insig­
nificante ie habla hecho pensar seriamente en 
su porvenir.

Mi amigo es el eterno hijo de familia «po­
bre, pero honrada»; el eterno muchacho de 
toda España que en un rinconcito perdido en 
el mapa, obscuramente, calladamente se pre­
para para unas oposiciones cualesquiera; el que 
plumea afanoso en los inocentes periodiqui- 
nes provincianos con todo el brío de su juven­
tud y de su entusiasmo.

Mi amigo peca con frecuencia por exceso 
de afianzamiento en sus ideas indefectibles. 
Esto le ha acarreado los consiguientes disgus­
tos y contrariedades. Mas hoy ha flaqueado, 
ha cometido un acto indigno de su rectitud, 
pero que puede asegurarle el cocido por lar­
go tiempo.

Mi amigo, periodista, ha cesado una cam­
paña moralizadora ante la perspectiva de un 
destínillo brindado por un personaje, á quien 
fustigaban sus crónicas.

Muy medrosamente me lo ha confesado 
mientras andamos. Ahora se reprocha vana­
mente su acción.

—¿Querrás creer—me dice—que yo, el in­
corruptible de siempre, e.scu,ché la proposi­
ción sin indignarme siquiera?

Yo comprendo perfectamente su situación. 
Mi amigo vive estrechamente; no tiene carre­
ra, pero tiene talento y ha acabado por donde 
debió empezar; poniendo á jornal su ingenio, 
como otros ponen sus brazos ó sus piernas.

Mi amigo ya no hará furibundos artículos 
demoledores; ya no galleará, alardeando en 
sus creencias, en los discursos y en las char­
las; pero comerá ahora todos los días.

Yo le he animado firmemente á seguir esa 
táctica.

—Trabaja, agárrate á buenos faldones, afila 
tus codos, llega—le he dicho—. Te llamarán 
arrivista, hipócrita. No hagás caso; pero, ya 
arriba, independiente, obra como hasta aquí; 
deslígate de los apretujes sociales, que ya no 
te harán falta, y da la mano al muchacho que, 
como tú, empiece la vida equivocada.

Mi amigo, sin replicarme, ha seguido andan­
do tristemente.

Atardecía. En el horizonte, dos nubéculas 
burlonas han formado un interrogante,

¿Qué pensará mi amigo? Ha cerrado la no­
che.

Fea*naiido B lan co .

La caridad oficial
El día 17 del actual operaron de un oído en 

el Hospital de la Princesa á Dolores González, 
que habita en la calle de Fernando el Católico, 
núra. 4, bajo, y el día 23, sin que la hubiese 
vuelto á ver el médico desde que la hicieron la 
operación, la dieron el alta sin que la valiese 
de nada el decir que carecía de medios para 
coro,-̂ letar su curación por carecer de todo re- 
curbf>, debido á no tener más amparo que á su 
macL'ií, la cual se encuentra imposibilitada 
para todo trabajo.

¿Quién ordenó el alta de esta enferma que 
aún hoy tiene necesidad de dos curas diarias?

Esto es lo que debe ordenar se averigüe el 
señor ministro de la Qobernacáón, de quien 
depende ese Hospital.

Es vergonzo.so en extremo que el Estado 
gaste un dineral en ese Hospital «modelo» y 
ocurran casos como el que dejamos relatado.

Necesitando la cama que ocupaba la infeliz 
operada las hermanas da la Caridad para algu­
na recomendada de curas ó frailes, y como en 
esos Centros mal llamados de caridad no hay 
más amo que ellas, pues ¿qué importa que se 
muera un enfermo en la calle con tal de que satisfagan su deseo?

¡Esta és la caridad que pagamos los españo­
les para usufructo de beatas obedientes á un poder extranjero!

¿No le parece al señor ministro de la Go­bernación que el caso que exponemos á su 
consideración es para tomar alguna medida en 
ese Centro sostenido por el Estado, ya que 
cada estancia en ese hospital «modelo» nos 
cuesta á los españoles tres veces más que 
en cualquier otro hospital, á pesar de no es­
tar mucfio mejor atendidos los enfermos?

Envíe, envíe un delegado de Medicina á re­
conocer la enferma objeto de esta denuncia, y 
se enterará de la verdad de nuestros asertos, 
pudiendo además remediar la desgracia que 
sufre la pobre familia, ya que en el Centro de 
Caridad no han querido remediarla.

Si no fuese por la vecindad, más caritativa 
que los que regentan el hospital, hubieran pe­
recido madre é hija, ambas enfermas y sin po­der ganar nada.

Iguaí recomendación hacemos á las perso­
nas de buenos sentimientos que quieran hacer 
una buena obra de caridad socorriendo á es­
tas infortunadas.

DE PORTUGAL
Los trabajadoros dol campo y la Guar­

dia B.epablicana.
LISBOA, 27. La nota oficiosa sobre los su­

cesos de Pueblozevora dice que habiendo sido 
agredida la Guardia Republicana á tiros yá 
pedradas, tuvo necesidad de defenderse, y lo 
hizo rechazando con energía la agresión.

La Guardia Republicana tuvo dos sargentos 
heridos y varios soldados.

El pueblo, amotinado; dos paisanos muertos 
y algunos heridos.

El Gobierno de la República ha enviado un 
delegado para conocer la causa de los sucesos 
y depurar responsabilidades.

El edíficía que tiene en Lisboa la Asocia­
ción Sindicalista ha izado en'sus ventanas las 
banderas de Jas diferentes Sociedades que la 
constituyen. Ondean á media asta, con rótulos 
negros, en los que se lee: «¡Abajo la bur­
guesía!»

En dicho edificio se han reunido los dele­
gados de las diferentes Sociedades para to­
mar acuerdos contra las autoridades.

Es posible que se celebren manifestaciones 
de protesta.

Rubiscp García dice que la causa de todo 
lo ocurrido debe buscarse en elementos extra­
ños que han llevado á los obreros del campo por caminos de violencia.

Souza ha dicho en la Cámara de Diputados 
que los qu« se titulan avanzados son tan re- ttí̂ radüs como el clero.

El ministro de Fomento se ha limitado á de­
cir que el Gabierno ha tomado las medidas 
Que el caso rcî uierft.

as, tELOS í RiBH

Tina mnjei' graToméute herida.
Ayer mañana, á las once, cuando mayor era 

el bullicio y animación en la típica v,vieja ca­
lle de Orense, los transeúntes alegres v bu­
llangueros y los vendedores ambuláatés qu ? á 
ciíario pregonan sus mercancías per aquella 
pvapulosa barriada se vieron sorprendidos re­
pentinamente por nn suceso sangriento des­
arrollado en plena calle y, entre dos mujeres 
ju;?ca!es y bonitas, qu© cúchlUo éh mano dís- 
pu taban el cariño de urv hombre chalán en do- 
naites y galanteos femeninos y enamorado va- 
nal é impresionable como el .héíoe sevillano 
é t l r . a n i o t d e E l C r l s t o d e l a ^ B O ’
. Famaina Perales,-de veirtî ós años, muĵ  
bonita, si las hay, de hechuras cásíízamenté 
madrileñas, andares gitanos y ojos macarenos, 
traía revueltos á los hombres con su sonrisa 
picaresca y fresca y sus grandes ojos inquie­
tos y senisuales preñados de voluptuosidades 
y promes as.

Uno de los que más apasionados se hallaba 
de Fermirua era un hombre en plena vida, lla­
mado Manuel González, casado con una so­
berbia mu jer, hermosa y henchida, llamada 
Prudencia Elvira, de treinta y dos años, que 
vivía en co ntinua zozobra é inquietud desde que por una confidencia supo que su marido, 
á quien qui ere con toda su alma, se había ena­
morado de Fermina,

Al principio, creyendo que aquello sería un 
capricho pasajero, hijo del temperamento ena­
moradizo de su marido, ahogó sus celos y ra­
bia en el silencio, y sólo alguna vez, cuando 
ea esas horas de íntimo recogimiento y e.x- 
pansión mutua, los cuerpos vibraban bajo las 
pulsaciones de caricias locas y de besos ra­
biosos de sangre y deseo, recriminaba á su 
hombre de aquella falta, que hacía más daño 
en sil amor propio de mujer bonita que en su 
cariño dé hembra, puesto que estaba segura 
de ser la única que poseía el corazón de su 
hombre, tan enamorado como veleidoso.

Pero cuando se convenció de que Fermina 
iba ganando terreno en el corazón yenelánirao 
de Manuel, Prudencia dió rienda suelta á'sns 
celos de hembra egoísta y apasionada, y éntre 
las dos mujeres nació un odio tan grande
como grande el cariño que sentían por Ma­
nuel.

En cuantas ocasiones se encontraban se in­
crepaban mutuamente con los mayores insul­
tos y desprecios; Prudencia, rencorosa y hu­
millada, y Fermina, satisfecha y orgullosa, sift- 
tiendo un secreto placer al ver vencida á aque­
lla mujer lozana y hermosa, de opulencia ru- 
benenesca, que podía competir con ella en 
atractivos y encantos.

Prudencia fué en busca de su rival días 
atrás, y con una tranquilidad impropia en es­
tos casos, y sobre todo tratándose de dos mu­
jeres enceladas, rogó á Fermina que dejara su 
maquiavelismo de serpiente y desenptiara á 
su marido para evitarse el grave contratiempo 
que podía surgir sí se enteraba su marido, pues 
Fermina es casada, según informes que nos han 
suministrado.

La Fermina hizo oídos de mercader á las 
súplicas de Prudencia, y, dando media vuelta, 
se alejó contoneando sus caderas y cantando á media voz la copla popular*.

«Le quiero porque le quiero, 
y en mi querer nadie manda; 
le quiero porqne me salé 
de ios redaños del alma.»

La desesperación de Prudencia fué grande, 
y aquella noche se desarrolló entre el matrimo­
nio una tempestad de imprecaciones, blasfe­
mias y maldiciones, acabando como siempre: 
primero, con palabras vagas de contrícdón; 
después, un beso de atracción, y, por fin, un 
abrazo brutal y un diluvio de caricias y jura­
mentos de arrepentimiento y enmienda.

Bajo este prisma de calma aparente pasaron 
unosclíassinqne Manuel diera motivosásu mu­
jer para increparle; pero ya sea porque el ca­
riño que sentía por Fermina pudiera más que 
su voluntad, ó biefl porque esta última, vién­
dose al fin vencida, recurríerai á nuevos recur­
sos para atraerse á Manuel de nuevo, el caso 
es que el enamorado- y disputado galán tornó 
á los brazos de Fermina, dejando á Prudencia 
desolada y Sola en su lecho matrimonial.

La noche pasada, Manuel no fué á su casa á 
dormir, y Prudencia, que, acompañada de su 
dolor, pasó la noche en continua vela, espe­
rando en vano el regreso de su marido, al 
clarear el día salió en su busca, dispuesta á 
traerle al redil, fuera con súplicas o violen­
cias.

Durante unas horas anduvo calles y más 
calles como una sonámbula, y á las once se 
internó en la calle de Orense, donde Fermina 
tiene un puesto de pan en el núm. 4 de dicha 
calle.

Inconscientemente, como la mariposa que 
se hunde en el abismo de ia llama, Prudencia 
se dirigió hacia el puesto, acariciando el man­
go de un formón que llevaba oculto en el man­
tón.

Fermina, al ver avanzar en su dirección á la 
mujer, se alzó rápidamente, y algo siniestro y 
decisivo vería britíar eñ los ojos de la mujer 
burlada, por cuanto, apoderándose con un rá­
pido movimiento de un cuchillo que tenia pró­
ximo, acometió á Prudencia, descargando un 
golpe en el pecho que la tumbó por tierra.

A los ayes de angustia y dolor que daba 
Prudencia, acudieron varios transeúntes y 
guardias, llevándola sin pérdida de tiempo á 
la Casa de Socorro, doilds le apreciaron una 
extensa herida de seis centímetros de profun­
didad en la región mamaria izquierda y otras 
también de importancia en diferentes partes 
del cuerpo, de pronóstico grave.

La agresora fué detenida y conducida al 
Juzgado de guardia, donde se contesó autora 
de las lesiones que sufre Prudencia Elvira.

Cuando la gente conducía á Prudencia á la 
Casa de Socorro y los guardias detenían á 
Fermina, se presentó Manuel, el que puesto al 
corriente de cuanto pasaba se dirigió á la Ca­
sa de Socorro al mismo tiempo que un coplero 
callejero cantaba en una esquina:

Caininito de mi casa 
dos quereres se encontraron;

. el uno venía riendo
y el otro se iba llorando.

I jmÉm\ caiia He iarii
BILBAO, 26. El valiente matador de novi­

llos Lecumberri, que dejó su puesto de piloto 
para dedicarse al toreo, se hh examinado hoy 
en la Escuela de Náutica, alcanzando con nota 
brillante el titulo de capitán de Marina.

Lecumberri, que tiene ya firmados un gran 
número de contratos para torear en muchas 
plazas de España, no se sabe cómo va á si­
multanear sus viajes de prácticas marítimas 
con sus compromisos de torero.

E,l SElaistat'io da las Coloiuas.
LISBOA, 27. Aún no ha sido nombrado el 

nuevo ministro de Colonias.
O Mando dedica grandes elogios al ministro 

dimisionario, abogando por que sea escogido 
su sucesor entre los diputados ó senadores 
adictos al Sr. D. Alfonso Costa.

Pomada iáugénlca
Cura todaií las enfermedades herpéticas de 

la piel. Preoio, 3 pesetas caja, faroiacia de 
x e i í ja  CM.AV4 r>a.L. p p o o r k ü c x . i x

TEATRO REAL
«TOSCA».-AIÍSE,L2a i

Anteayer, por la mañana, se léía en las ca­
lles de .Madrid un cartel altamente simpático 
D̂rn todos los buenos aficionados al Arte y á 
la Música. '

Ese cartel era e! de la presentación de An- 
se.lmi con la ópera Tosca.
'Por la noche se lel.T̂en el teatro Real otro 

cartel, qúe es el que verdaderamente demues­
tra e! mérito de un artista; el cartel de «No 
hay billetes», puesto por primera vez en esta 
temperada.

Los madrugadores que consiguieron billetes 
para oír á Ansélitil rib perdieron el tiempo y 
aprovechátón bien su dínefo, puesto que sa­
lieron altamente complacidos dd e.spectáculo, 
y vieron colmadas todas sus ilusiones.
,:'Bajo la acertada dilección del maestro Ma- 
rinuzzi, se cantó anteanoche la ópera,cuan­
do, después de la escena del sacrfstán y la lie 
gada de Angelottí, se presentó Anselmi, una 
general salva de aplasos saludó al tenor, de­
mostrándole el cariño que por él sienten los 
amantes de la ópera.

Anselihl, repuesto de la emoción, cantó la 
romanza Recóndita armonía, con amoroso 
acento, suspirando sus frases y demostrándo­
nos su buena escuda de canto y su gusto e.<- 
quisito para cantar romanzas.

El público le aplaudió entustasmado, y se 
dispuso á oir el dúo amoroso con «Tosca», don­
de sabía que había de encontrar nuevos mo­
tivos para admirar al eximio tenor. Y en efec­
to, el dúo fué nueva ocasión para apreciar los 
méritos del cantante, los detalles del artista y, 
el dominio de la escena y de la situación. Prue'- 
ba de ello es que al hacer el mutis, el público, 
insistentemente, le obligó á presentarse en es­
cena en unión con la De Lerma.

Ai final de este acto Anselmi, Naiil y los de­
más artistas tuvieron que presentarse repeti­
das veces en escena.

En el segundo acto Anselmi lució en todos 
los momentos del martirio, especialmente en la 
frase en que canta la victoria.

El acto tercero fué cuando Anselmi lució to­
do su excepcional mérito de artista y de can­
tante. La romanza

Liiceam Tesfelle,
tantas veces á él oída y tantas veces esperada 
con afán, marcó el instante en que; se des­
bordó el entusiasmo que por Anselmi siente el 
público de Madrid.

Fué un momento emocionante: las señoras 
palmoteaban y agitaban sus pañuelos, los hom­
bres, en pie, enronquecían gritando ¡Bravo!, y 
batían palmas sin cesar. ¿Qué más? Hasta e! 
inquieto paraíso, con rara unanimidad, aplau­
día y gritaba entusiasmado.

Anselmi repitió su romanza, y el público re­
pitió nuevamente la ovación.

La frase \0h dolcebacciol del dúo con «Tosca» 
y la artística caída cuando el fusilamienfo fue­
ron muy justamente celebrados. •'

En resumen: un triunfo más para Anselmi, 
adornado de aplausos, ovaciones y llamadas á escena.

Naní es para nosotros la única, la verdadera 
representación del complejocarácterde «Sear - 
pía». Los de.más, ó lo han sentido como no­
ble, ó como policía; sólo él ha sabido herma­
nar los dos extremos.

Como cantante, desde su preséntadóii en 
la iglesia hasta su muerte, tan natural y tan 
bien estudiada,, fué un triunfo completo, ya en 
el dúo con «Tosca», ya en el concertante, ya 
en el acto segundo, donde todo gira en torno 
de él. Tuvo momentos felicísimos, frases in­
olvidables, y aplausos y llamadas fueron el 
justo premio á su labor.

Anselmi y Nani, Nani y Anselmi están de 
enhorabuena.

Matilde de Lerma repitió la romanza.
Los demás cumplieron muy bien.

FáUppo*

Q L
0ES0£ PARIS

üa dipatado francés piensa proponer á sus 
Compañeros que prohíba el trabijo de los ni­
ños en el teatro. Las razones que arguye no son 
que las faenas teatrales puedan perjudicar el des­
arrollo físico de los tiernos comediantes, sino el 
peligro que corren sus almas. Ese señor diputa­
do encuentra ciertos peligros entre bastidores 
para sus jóvenes compatriotas. To me digó: ¿qué 
pueden aprender de malo tras del telón que no 
lo sepan ya los pequeRnelos de haberlo aprendi­
do desde las but'̂ cis?

Sin embargo,me parscéría muybíen que losnl- 
ños, cumpliendo los preceptos higiénicos de 
nuestros abuelos, se acuestsa al anoehocer, por­
que cea ello ganan el cielo y mejoras colores.

Si en algunas obras necesitan fritórprotes in­
fantiles, la supresión de los niños en los teatros 
no creo que impida que se pongan en escena. {No 
63t1 ahí li S.-irah Bernard, que teniendo mds de 
sesenta años hace papeles de muchacha de vein­
te? Pues ¿quó le importa rejavoaooerse de unos 
pocos años más? Y luego, juo hemos quodado en 
que todo os eonvanclonal en el teatro? Si nos di­
cen qubChicote tiene cuatro años y medio, ¿quién 
lo pondrá en duda?

To me declaro también en pro de qtíe los ni­
ños no tomen parte ©n las comedías; pero no 
•atendiendo á la moral ni & la higiono, sino que 
siento una profunda antipatía hacia esos niños 
d e s p i e r t o s  y lis H to s  que salen á bailar, á cantar ó 
á enterneesr á las buenas madras dieleudo en 
ana escena:

—¡Papá! ¡Qué feliz soy cuando sellas mi trente 
con un ósculo! ¡Dios nos protegerá!

Prefiero á esas ehicuelos que rompan zapatos, 
trepan á los árboles y se burlan do los guardias; 
pero todo esto da verdad y no eu un escenario.— 
J avier  B üexo.

Lis ímm  Bs
Coniposícióa defiáitiva del B>3ichsta,g>

BERLIN, 27. Se han verificado las últimas 
elecciones para resolver !os empates entre los 
candidatos al Relchsta,g.

La composición de éste es ahora como si-, 
gue:42 conservadores, 14 del partido del Impe­
rio, ro de la Unión económica, 3 de la refor­
ma, 13 polacos, 93 del centro, 5 güelfos, 5 de 
la Unión de aldeanos bávaros, 45 liberales, 1 
liberal bávaro, 41 radicales, UO socialistas, 5 
alsadanos, 2  loreneses, I danés y 2  indepen­
dientes.

Los conservadores ganan 6  puestos y pier­
den 23; el partido del Imperio gana 5 y pierde 
15; la Unión económica gana 3 y pierde 10; la 
Unión de aldeanos bávaros gana 3; los del cen­
tro ganan 5 y pierden 15; los polacos pierden 
3; los liberales ganan 26 y pierden 30; los ra­
dicales ganan 14 y pierden 21; los socialistas 
ganan 09 y pierden 12; los güelfos ganan 5 y 
pierden 1; los alsacianos ganan 2  y pierden 2 ; 
los loreneses pierden 1, y, finalmente, los in­
dependientes ganan 2 y pierden 5.

EL iEJOe BRASERO
se obtiene con EL KARBUR, que vale 3 pese­
tas saco, LA CALERA, Magdalena, l, entre­
suelo, teléfono 532. IMPORTANTE: Es EL 
KARBUR propiedad exclusiva de La Caléra, 
y será legalmente perseguido quien lo copie ó 
«traite.

LOS oíros
i

El capítulo de novijla amorosa que publica­
mos ayer se ha confirmado oficialmente coa 
algunas ligeras rectificaciones, entre ellas la del nombre del galán, que no es Ricardo, sino 
Emilio Torres (Bombifa).

He aquí ahora algunos antecedentes é infor­
mes complementarios del suceso que tan viva 
impresión lia producido por la fama de su su­
puesta protagonista.

Emilio Torres conoció á la joven Emilia Mo- 
rán en el balneario de Alharaa de Granada.

Allí la trató é intimó con ella, logrando, no 
se sabe si deliberadamente ó no, enamorarla.

La juventud y el-temperamento meridional 
de Emilia hicieron que este amor prendiese en 
su pecho con tal pujanza, que saltó por enci­
ma de miramientos tan considerables como el 
de ser casado y padre de seis hijos el hombre 
que lo Inspiró.

Por esta causa la joven enamorada rechazó 
un matrimonio ventajoso, confesando paladi­
namente á sus padres que no se podía casar 
con el pretendiente que la proponían porque 
auiaha á otro hombre.

Según unos informes, Emilio Torres fué á 
Málaga el IBdel actual, yel mismo día desapa­
reció con su amante.

Segúíi otros, Bombita ¡  está en París, adon­
de íué á realizar uno de los negocios de venta 
de aceites, á que se dedica, suponiéndose que 
Emilia pudiera haber ido á unirse con él en Irún ó Hendaya.

Dicese también que Ricardo Torres, muy 
preocupado por esta aventura de su hermano 
mayor, salió precipitadamente para París en busca de Emilio.

La esposa de éste ha solicitado de la Poli­
cía la averiguación dei paradero de su ma­
rido.

Entretanto, el juzgado del distrito de la Ala­
meda, de Málaga, prosigue las diligencias in­
coadas á petición de la familia de la desapare­
cida, habiendo dispuesto la detención de un 
individuo apodado Orejones, al que se acusa 
de mediador en los actos determinantes de la fuga.

DE BILBAO
Las derechas contra los maestros.
BILBAO, 26. En el Ayuntamiento continuó 

esta mañana la discusión de los Presupuestos 
hasta las dos de la tarde.

Por mayoría de votos suprimieron las dere­
chas las gratificaciones voluntarias á los maes­
tros, las 2 0 .0 W) pesetas de subvención á las 
colonias escolaresyrebajaron de 6S.0D0 á 36.00D 
pesetas la concedida á la Escuela de Ingenieros 
Industriales.

Las izquierdas increparon á las derechas, 
llamando al alcalde tránsfuga.

Ambos bandos cruzaron insultos, teniendo 
el alcalde que levantar la sesión en vista del 
escándalo.
SI estado sanitario.—TTna iaTitacldu.

BILBAO, 27. En vista de las noticias alar­
mantes y de que se ha registrado un caso de 
fiebre tifoidea, el gobernador ha celebrado una 
conferencia con el alcalde.

Este negó que el estado sanitario de la po­
blación tenga nada de alarmante.

Convinieron en hacer analizar diariamente 
las aguas en el Laboratorio Municipal y que 
los resultados facilitados por el mismo sean 
examinados por el inspector de Sanidad.

La sociedad «El Sitio», de Bilbao, envió una 
Comisión a Madrid para invitar al Sr. Gasset 
á ir á Bilbao para dar una conferencia. El se­
ñor Gasset ha aceptado y se le espera para 
Febrero.

la nana iirGolaliaaa
TTn bombardeo.

CONStANTINOPLA, 27. Dicen noticias 
oficiales que los buques italianos bombardea­
ron los puertos turcos de Lial y Suleiman,.cer­
ca de Derna, intentando luego uii desembarco 
que fracasó debido á ia resistencia que turcos 
y árabes opusieron.

Un hombra mnerfo
OVIEDO, 27. En el kilómetro 6  de la línea 

de los ferrocarriles económicos ha sido halla­
do el cadáver de un peón de la brigada de la 
vía llamado Rufino Sal.

El Juzgado ha ordenado su traslado al De­
pósito del Hospital.

El cuerpo presenta varias heridas en la ca­
beza.

Se cree que se trata de un crimen.

Partido Hadioal
Distrito de la Universidad. —La Junta del 

Partido Radical de este distrito hace saber á 
todos los republicanos que simpaticen con las 
ideas del Partido Radical que pueden inscri­
birse en el Censo del mismo todos los días, de 
seis á ocho de la noche,' en el Centro Radical, 
Príncipe, 12, y Blasco de Caray, 33.

Distrito de la ¿af/nn.—Mariana, domingo, 
desde las once hasta las cuatro de la tarde, se 
verificará la elección de un vocal para esta 
Junta de distrito.

Tienen el deber de tomar parte en la vota­
ción todos los inscriptos en el Partido.—El 
secretario, González Paniagua.

CORREO
DEL TEATRO

ESPAÑOL.—Mañana, domingo, á las cuatro 
y media de la tarde, se pondrá en escena la 
inagnífica obra en tres actos Fin de condena, y 
á las nueve de l¿i noche, en función popular 
con rabaja de precios, la hermosa leyenda de 
Linares Rivas Lady Godiva.

Además, para terminar ei espectáculo, por 
tarde y noche, la graciosa opereta Crispin... y 
su compadre.

PRINCESA.—Con el fin de no interrumpir 
las representaciones de la comedia de Linares 
Rivas titulada Doña Desdenes, cuyo éxito au­
mento cada día que se pone en escena, y 
atendiendo al ruego deí grandísimo número de 
personas que se quedó sin localidades para la 
función ds ayer tarde, pasado mañana, lunes, 
por la tarde, se verificará una función extraor­
dinaria y popular, eu la que se representará 
Doña Desdenes.

Por la noche, la Compañía francesa de Mar- 
the Regnier, en tercera y penúltima función de 
abono, representará Bon Ami Teduy, de Rivoi- 
re V Beanard.

Como ya se anunció en los carteles la fun- 
ció.n correspondiente al sexto lunes de moda, 
que debía verificarse pasado mañana, 29, se 
verificará ei lunes, 5 de Febrero.

LO RAT-PENAT. — La Empresa de este 
teatro está de enhorabuena; cada b.tlle se ve 
más concurrido, y puede asegurarse es el sa­
lón más hermoso para el baile.

El baile del jueves estuvo animadísimo, y 
hasta iiHiraa hora duró la alegría, sobretodo 
en el bello sexo, que comentaba los regalos 
que la Empresa obsequia á todas las seño­
ritas.

Hoy sábado, 27, se celebrará el de «Modis­
tas», y, seguramente, se verá muy concurrido 
por el pedido de palcos y entradas que se han 
hecho

;i príncipe He Hónneo 
en e! CcnservnM

Invitado por la Sociedad Geográfica de Ma« 
dríd, el principe de Mónaco ha dado su anna-* 
ciada conferencia en el Conservatorio.

¿Quiéa es este príncipe?
Alberto Honorato Carlos, príncipe de Móna*« 

co,es ademas duque de ITalentinois, marqués 
de los Bau.x, conde de Carladés, barón de Buís, señor de Saint-Reray, señor de Martig- 
nan, conde de Thorigny, barón de Samt-So, 
barón de la Suthumiere, duque de Estantevi- 
!!e, de Mazaríno, de la Meiller'ayes y de Maye-* 
na, principe de Chateau-Porcien, conde dq 
Ferrette, de Beifart, de Thann y de Roseraant, 
barón de Altkircb, señor de Isenbeim, mar» 
qués de Guiscar.Pero ni por príncipe, hi por duque, ni poc 
marqués, ni por conde, ni por barón, ni por se-* 
ñor alcanzó la celebridad que tiene. Esta 
debe á su talento.El príncipe de Mónaco es el fundador dQ 
una ciencia nueva: la Oceanografía.

La actividad y la fortuna que otros príncipes 
dedicaron á disputarse el campeonato en to­
dos los sports Alberto Honorato Carlos las de» 
dícó á investigaciones provechosas para la hu-* 
manidad.Tiene derecho á la consideración y al aplau­
so. Nació en París ei 13 de Noviembre de 
1848. Es hijo del principe Carlos 111, nacido el 
8  de Diciembre de 1818, y fallecido el 10 de 
Septiembre de 1889, y de su mujer Antoma, 
condesa de Merode, de la ilustre casa flamen­
ca de Griraberghe, nacida el 28 de Septiembre 
de 1828, casada con Carlos III el 28 de Sep-* 
tiembre de 1845, y muerta el 10 de Febrero de 
1854. . ^El príncipe de Mónaco casó en el castillo de 
Marcháis el 21 de Septiembre de 1869 con-l̂ y 
Mary Douglas-Hamilton, nacida el 11 de Di­
ciembre de 1850, de quien tuvo su único hijo 
príncipe heredero Luis Honorato Carlos Anto­
nio, nacido en Badén Badén el 12 de JuUí 
de 1870.Declarado nulo este matrimonio por la Cu* 
ria Romana, y disuelto por Ordenanza Sobe­
rana del príncipe de Mónaco en 28 de Julio da 
1880, volvió Alberto á casar en París en 30 de 
Octubre de 1889 con Alicia, duquesa viuda de 
Richelieu, de la casa de Helne, de quien se 
separó judicialmente el 30 de Mayo de 1902.

El príncipe Alberto de Mónaco pertenece a 
la casa Qozande-Matígnon-Qrimaldi.

Lo q,u© dijo ea el Coaservatojfio.
Vicente Vera e.xtracta la interesante confe-» 

rencia del príncipe de Mónaco en los siguien­
tes términos:«Si me hallo entre vosotros—dijo—es por**
que quiero solicitar de España, de su rey, de ̂7* # - A v i a b a n  ntti» *los hombres ilustres que en ella existen, que 
unan su esfuerzo al de otros países que quie>- 
ren resolver los problemas del Océa no.España posee los elementos necesarios para ■ 
servir últimamente á la Oceanograf la, sacando 
ventajo material de esta ciencia; ex tensas do 
pesca abundante son sus co stas; en Guipu z- 
coo y Galicia, Sociedades independientes d e- 
muestran su buena voluntad y merecen el 
apoyo de la nación; sabios y oficiales de Maru 
na aportan ya obras valiosas al estu dio « Ij 
Oceanografía. Así, pues, el concurso delUOK 
bierno habría de colocar á España, sm traba­
jo, al frente de los países adelantados en esa 
camino. . . „ jEntrando después ea algunos detalles de 
lo que es la ciencia oceanográfice, habló de la 
intensidad extraordinaria que alcanza la pre­
sión en el fondo de los mares; de la distribu­
ción de la temperatura á diferontes profundi­
dades y de lo interesante que es su estudio 
para el conocimiento del relieve de los fondor 
del mar, de las corrientes oceánicas y de la 
existencia de volcanes submarinos,

Hizo mención especial de laS comentes 
oceánicas principales, y cómo habla determi­
nado por medio de flotadores la dirección í 
velocidad de la gran corriente del golfo (Qu It 
Stream), é hizo consideraciones muy curiosas 
acerca de la luz eu los profundos abismos 
mar, adonde, si bien no alcanza la luz sol ar, 
cuya acción química sólo llega á algunos cen­
tenares de metros, existe, sin embargo, la luí 
que producen los seres que en aquellas miste» 
riosas profundidades habitan.

Explicó después lo que es el plankton, pol­
vo animal que flota desde la superficie hasta 
honduras de 400 ó 500 metros, y que alguti 
día dirá algo acerca de los misterios que en­
vuelven el origen de la vida, pues parecen con-* 
tener, con el mundo de los microbios, la bas9 
del desarrollo orgánico en los océanos.

Dio cuenta de los resultados de las investi­
gaciones bacteriológicas aplicadas al estudio 
dsl mar, y mencionó estudios novísimos y de 
interés científico extraordinario acerca de un 
producto que segregan ciertos animales mari­
nos con el cual aletargan y privan de sensi­
bilidad á sus presas. Este producto, que ha 
sido llamado hipnotoxina, tiene propiedades 
muy curiosas que han de excitar profun­
damente la atención de los hombres de cien­
cia.Hizo observaciones de gran valor acerca d# 
la manera de orientarse los habitantes del 
Océano, citando algunos ejemplos muy curio-v 
sos, y trató de mano maestra las cuestiones 
relativas á las emigraciones de algunos peces.

Eo dejó tampoco de mencionar los trabajos 
que en el campo de la Meteorología y de la 
ueología se hacen cotí aplicación á la Ocea­
nografía y, recíprocament.e, la utilidad que  ̂
aquellas ramas de la Ciencia prestan las in-* 
vestigaciones oceanográficac.

Dieron realce y axtraordinario interés á to­
das estas explicaciones las proyecciones f  
vistas cinematográficas con qUa el príncipe 
ilustró su conferencia.La concuireiicia pudo apreciar, casi como s! 
presenciase las operaciones mismas, las ma­
niobras más interesantes para lanzar al mar los 
aparatos con que se determina la temperatura 
á distintas profundidades; las sondas para ex­
traer animales marinos y para reconocer el 
fondo dei Océano; vió numerosa colección de 
seres de formas verdaderamente fantásticas 
pobladores de las inmensidades del mar, y 
presenció todas las vlcLsitudes de la caza do 
cetáceos poc medio del cañón arponero.

Además presentó el principe una serie muy, 
interesante de proyecciones relativas á sus ex-/ 
plorat-iones del Spitzberg, con detalles muy 
instructivos de! panorama que ofrecen aque­
llas heladas reglones, y de su fauna y la flora.

Finalmente, dió á conocer una preciosa ,co« 
lección de ptoveccioiies coloreadas, en la( 
que, por procedimientos nuevos, se ha con­
seguido reproducir y perpetuar los colores \ 
matices naturales que ofrecen los animalel 
y plantas en el' momento de extraerlos del 
mar; resultado imporfantisimo para la cien» 
da, pues muchos de estos colores y matices 
se alteran notablemente en poco tiempo, y 
mucho más después de muertos ios seres que 
los ostentan.Estas proyecciones coloreadat arrancaron 
exclamaciones de admiración á cuantos la$ 
presenciaron.

En suma: la disertación y las vistas de dis­
tintos géneros que sirvieron para ilustrarla y 
hacerla más insiructiva y amena de tal mane­
ra encantaron á toda l.t concurrencia, qu« 
ésta, siguiendo el ejemplo de las reales per­
sonas, rompió varias veces en estrepitosos 
aplausos.La obra de cultura realizada por el principe 
de Mó:iaco es grande, es útil, es meritoria pof 
todos conceptos; pero puede estar satisfecho 
ds la acogida entusiasta que en Madrid S e  ie 
lia dispensado.

Cantems m s lro  eoro: “  Ysm s 
8 la RetaluBlúB, MeM úo saúa Hs 
un poco ús RsYúlusláB,
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ELPAELAMENTO
SEN A D O

’ Se abre la sesión, presidida por el Sr. López 
Muñoz, á las cuatro menos anco.En los escaños no hay mas de una docena
4e senadores.En las tribunas, escaso publico.

En el banco azul, el ministro de Instrucción
Pública. .Se lee el acta de la sesión anterior, que es 
(probada, y se da cuenta del despacho ordi­
nario.

Ruegos y preguntas.
El Sr. BOSCH formula tina pregunta para 

el ministro de la Guerra sobre la aplicación 
de la nueva ley de Reclutamiento y reempla7.o 
del Ejército, emplazando solemnemente alini- 
Jiistro para que venga el primer día de sesión 
á la Cámara á dar explicaciones sobre este
Ímnto, y amenazando con una interpelación si 
as explicaciones no le satisfacen.El PRESIDENTE ofrece tansmitír al imms- 

tfo de la Guerra el expresado ruego.
El Sr. POLO Y PEYROLON dirige un ruego 

por mediación de la Mesa al presidente del 
Consejo y al ministro de la Guerra sobre la 
herencia de Ferrer y Guardia—estas raposas 
carcas no respetan ni la augusta paz de los Sepulcros-pidiendo que aquélla se destine 
integramente al pago de las indemnizaciones 
portas Corporaciones religiosas y alguna ci­
vil, desestimando las legitimas solicitudes de 
los herederos del fundador de la Escuela Mo­
derna y de cuantos abogan en favor de éstos, 
entre los cuales cita al alcalde de Roma.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA 
contesta al Sr. Polo diciéndnie que se ría de 
las npticias que han motivado su pregunta- 
como si cosas tan respetables se pudieran to­
mar á risa—y afirma que el Gobierno no se de- 
juá influir por nadie en esta cuestión, la que 
Be resolverá lo mismo por todas las sometidas 
á los Tribunales.El Sr. POLO, envalentonado por la respues­ta aihbigua del representante del _ Gobierno, 
rectiüca, exigiendo que se cumpla inmediata­
mente la sentencia dictada contra Ferrer en lo 
relativo á las responsabilidades civiles.

Por lo visto, estas alimañas católicas son in­
saciables; tras de lograr la muerte de Ferrer, 
quieren también aprovecharse de sus bienes, 
y no es esto lo más triste y vergonzoso, sino 
que sus concupiscencias innobles y repulsivas 
obtengan atención, en lugar del desprecio que 
qierecen, de los gobernantes.

Orden del día.
,Se vota definitivamente el proyecto de ley 

Ascendiendo á coronel al Sr. Fernández Sil­
vestre.■Se suspende la sesión pública para reunirse 
el Senado en sesión secreta con el fin de tra­
tar los asuntos siguientes:Dictamen de la Comisión de Gobierno inte­
rior proponiendo la aprobación de las cuentas 
de ingresos y gastos correspondientes á los 
meses de Junio á Diciembre, inclusive, del 
año 1911.Dictamen de la misma Comisión dando 
cuenta al Senado de los ascensos de escala 
concedidos con motivo de la defunción de un 
portero de Salón y del nombramiento de un 
ordenanza, de resultas.

Se reanuda la sesión pública, y seguidamen­
te se levanta tras de leer el orden del día para 
el siguiente.

CONGRESO
, FINAL DE LA SESIÓN DE AYER

Sd raan.M(ia la sesióu.
A las cinco y cuarenta se reanuda el de­

bate y se prorroga esta parte de la sesión 
por menos de dos horas.

El Sr. ALVAREZ: Quedábamos en que 
las últimas huelgas fueron un movimiento 
espontáneo de solidaridad obrera. Los ex­
cesos que hubo fueron los propios de toda 
huelga, Siendo así, ¿qué hizo el Gobier­
no? Perdió la serenidad, llevó á la prácti­
ca los procedimientos reaccionarios con 
menoscabo de su historia. Ei Gobierno del 
St. Canalejas hizo lo que vituperó á los 
conservadores. Cerró Centros, amordazó 
Ja Prensa, encarceló injustamente, sus­
pendió las garantías. Que esto hicieran 
los conservadores me lo explico y lo 
aplaudo. Son consecuentes con sus ideas. 
Pero, Sr. Canalejas, un hombre como su 
señoría, de antecedentes revolucionarios, 
que tantas veces protestó desde aquí con­
tra las medidas arbitrarias, no podía hacer 
5S0 . No podía suspender caprichosamente 
la vida ciudadana. El orden no exige casi 
nunca semejante sacrificio. La fortaleza 
del Poder consiste en la previsión, en la 
Justicia de proceder. Lo que ha hecho el 
Sr. Canalejas es tener poca fe en la liber­
tad. Si no es un ultraje á la democracia, 
es un homenaje al despotismo.

Pudo ser llevado á la suspensión de ga­
rantías en ciertas partes; pero extenderla á 
toda España y mantenerla hasta el apre­
mio electoral, eso es el colmo de la arbi­
trariedad.

Su señoría dijo de la suspensión en Bar­
celona, en tiempo de los conservadores, 
que encubría los desenfrenos rencorosos 
del sectarismo.

Yo tendría que decir á su señoría que 
tampoco responde á los anhelos de la Jus­
ticia, y que ha servido para encubrir ile­
gítimas arbitrariedades del Poder público.

La persecución á la Prensa llegó al ex­
tremo de secuestrar las ediciones sin la 
previa denuncia.

Se llegó á denunciar periódicos en que 
se ridiculizaba, no ya al jefe del Gobierno 
sino á su secretario. (Risas.)
■ No bastaba esto. El demócrata Sr. Ca­
nallas levantó la suspensión de las garan- 
en España y mantuvo el estado de guerra 
en Valencia cuatro meses.

Si así entendéis la supremacía del Poder 
civil, van á poner en tela de juicio vues­
tros sentimientos liberales.

El país, que os conoce por este acto de 
servilismo militar, os recibirá con una car­
cajada. (Rumores.) Mayoría que aplaudís, 
que no os avergonzáis, lo que nunca han 
hecho estos (los conservaJ.'.ires) habéis 
permitido que una autoridad militar, con­
culcando las leyes, definiera delitos y se 
arrogase injustificadamente competencias.

Ahora me dirigiré al jefe dd Gobierno. 
Siendo ministro de Gracia y justicia pudo 
digirse á los que encarnan la’iasticia. Pues 
en la provincia de Valencia se cometieron 
ios abominables crímenes de Cullera. Se 
;calizaron al mediodía de IS de Septiem­
bre; la declaración del estado de guerra no 
se leyó en Cullera hasta ci 19. Y yo pre­
gunto: siendo un delito de sedición común, 
¿tjuién duda que la competencia era de los 
Tribunales ordinarios? Si hubiera duda os 
diré que el Consejo Supremo de Guerra 
190 se atrevió á decir que era propio de la 
Competencia militar. ¿Quién es el respon­
sable? El Poder judicial, que abdicó tris­
temente de Lus deberes. Pero como el Po- 

Judicial üenc una autoridad, el Minis- 
Hfio público, que promueve la competen­
cia en nombre del ministro de Gracia y 
ŝtlcia. el Sr. Canalejas es el responsableou« la, conuaatarvdfli oa 9 *  <».»*<•

Aquí nadie duda de la imparcialidad de 
los dignos militares que puedan formar los 
Consejos de guerra; pero yo dudo de que 
con ese Código penal militar penen ino­
centemente una condena en la cárcel quie­
nes no han tenido participación en los he­
chos.

Por eso creo que su señoría estaba en 
el deber ineludible, respecto al indulto, de 
hacer otra cosa de lo que hizo. Su seño; 
ría debió decir al rey: «Señor, indultad á 
todos, porque yo soy el responsable de 
que hayan sido juzgados por un Tribunal 
incompetente.*

No tenéis disculpa, señores de la mayo­
ría, con pretextos especiosos. Sed reflexi­
vos, porque va en ello el porvenir del par­
tido liberal. No os podéis hacer cómplices 
de conculcaciones injustificadas. Sólo así 
podré:.5 salvaros y merecer la confianza del 
paí;.

Lo que no se concibe es que, restable­
cido el orden, sofocada la rebelión y levan­
tadas las garantías, se mantenga el estado 
de guerra.

Eso, en el fondo, es una desconfianza 
de las autoridades civiles.

El Sr. Maura, ante los suceso.s de Bar­
celona (sucesos más importantes que los 
de ahora), levantó el estado de guerra en 
cuanto se restableció el orden: el 11 de 
Agosto. Vosotros hicisteis lo contrario. 
¿Por qué? Porque obedeció, según unos, 
á imposiciones cid elemento militar: yo no 
puedo afirmarlo; según otros, porque obe­
deció al deseo de acreditar su fe monár­
quica, de perseguir á ios republicanos, de 
ganar las elecciones en Valencia.

Será inverosímil, pero más lo es el̂  tele­
grama que. dirigió su señoría al capitán ge­
neral de Valencia, tratando como si fuese 
á un rey á quien decía de nosotros, faltan­
do á la verdad, que éramos enemigos del 
Ejército, escarnecedores de la patria, inju­
riadores del rey, perturbadores de la paz 
pública. Un presidente que procede así no 
puede merecer nuestra consideración. (Ru­
mores.)

Voy á Guerra. El Gobierno es el único 
culpable de que haya resurgido la guerra 
en Meliila; ha recatado al país una gran 
parte de la verdad.

Recordaréis que el Sr. Canalejas dijo 
que no era partidario de una política de 
aventuras y compromisos. La promesa de 
su señoría no ha tenido confirmación. Por 
ella estaba el país tranquilo y satisfecho.

La paz de At-Laten fué recibida con jú­
bilo. Estaba reciente el Convenio con el 
Mokri. Más reciente estaba el compromi­
so de no enviar tropas sin contar con las 
Cortes. ¿Cómo dudar?

Aquí surgieron recelos y desconfianzas. 
¿Había motivo? Que conteste la realidad 
por mí.

Es lástima que no esté aquí el ilustre se­
ñor Moret.

Empezada la repatriación, díjonos qué 
se necesitaban diez ó doce mil hombres.

El señor ministro de la GUERRA: Vein­
titrés mil.

El Sr. ALVAREZ: Yo requiero al Sr. Mo­
ret para que me rectifique.

De todos modos, el país transigió con 
aquel sacrificio. Ei Gobierno deí Sr. Cana- 
iejasno pide nada deesto, yen estas condi­
ciones se realiza el viaje del rey á Meliila. 
¿Qué pasó en aquel viaje? No lo sé. Lo 
que sé es que el pensamiento del Gobier­
no experimentó una profunda y radical 
mudanza. Al poco tiempo empiezan las ex­
pediciones. A las preguntas formuladas 
aquí, el Sr. Canalejas repitió la cantinela: 
«No vamos á la guerra; los refuerzos van á 
cubrir bajas.»

Dos meses después surgen los disparos 
fatídicos del Kert. Entonces nos encontra­
mos con que en la plaza de Meliila existen 
38.000 hombres. Es decir, un envío de 
fuerzas sin anuencia del Parlamento. El se­
ñor Canalejas olvidó su promesa.

Pero habéis hecho más: habéis ido avan­
zando y preparasteis una guerra que pro­
vocasteis imprudentemente.

Hay muchos que ven en la guerra la 
civilización. ¡Quién sabe si tendrán ra­
zón! Lo que combato es vuestra falta de 
sinceridad.

¡Sinceridad, sinceridad, sinceridad! (Al­
gunos diputados de ia mayoría se sonríen.) 
¿Qué me [importa que haya risas necias? 
(Muy bien.)

Una cosa ú otra. En ello está el porve­
nir de España.

¿No provocasteis la guerra? ¿Por qué 
traspasasteis la zona de influencia consig­
nada en el Tratado con el Mokri; tenía­
mos por límites Nador; Zeluan por influen­
cias extrañas, y no sé si At-Laíen; total, 
unos 30 kilómetros de Meliila.

El señor ministro de la GUERRA: To­
davía nos faltan 300. (Rumores.)

El Sr. ALVAREZ; El Gobierno del señor 
Canalejas va extendiendo ese territorio. 
Hoy estamos á 60 kilómetros de la plaza. 
Tenemos un territorio que abarca de 700 
á 890 kilómetros cuadrados, para cuya 
ocupación necesitamos un ejército nume­
roso. El avance, pues, significaba la gue­
rra. En ella estamos empeñados, y más 
luctuosa, si cabe, que ia de 1900. Los 
infortunios son, por desgracia, más fre­
cuentes.

El señor ministro de la GUERRA: Lo 
niego: ninguno.

El Sr. ALVAREZ; Voy á probarlo. 
Ahora, por desgracia, no se vislumbra 

una solución favorable. (Nueva interrup­
ción del ministro de la Guerra.) Precisa­
mente porque la opinión se alarmaba, 
amució su señoría aquella operación de­
finitiva. No recuerdo ni mayor ligereza 
en el acuerdo ni mayor desastre en la ope­
ración.

El señor ministro de la GUERRA: No 
conozco Ríiigún desastre en .Meliila. (Gran­
des rumores y camoaiiillazos.)

El Sr. ALVAREZ; El desastre en la ope­
ración se origina cuando el resultado es 
totalmente distinto al que se imaginó.

E! señor ministro de la GUERRA; ¿Qué 
operación? (Risas y rumores.)

El Sr. ALVAREZ: La operación se acor­
dó por el Gobierno. Un cúmulo de erro­
res. Primero, que fuera el ministro de la 
Guerra; segundo, que dirigiera como gene­
ral e;i jefe. Así se dió una importancia ex­
cepcional á la campaña. Esto no se expli­
ca en la guerra con cabllas.

Habéis desconsiderado al genera! en 
jefe de aquel ejército, porque á ios ojos de 
las gentes parecía que sospechabais de su. 
capacidad.

Si el general Aldave fuera de la ma­
dera de los Narváez, de los O’Donnell 
ó de los Prim, el geiierai Luque Iiabría 
tenido que reembarcar. (Rumores.)

E; ddiculo daña más que el deshonor, y 
contra vuestra voluntad habéis düñado, 
sin querer, el prestigio de nuestro Cuerpo 
militar. (Rumores.)

¿No leéis ia Prensa extranjera favorable 
,Á rvuutixoA .iNjd oa> acat’dAla «tel

paso del Kert, tocaqüo la M a r c h a  R e a l  y 
cantando?

Al Ejército no se le dicen esas cosas. La 
hipérbole quebranta la seriedad de quien 
debe tener por norma el sacrificio.

¿De quién/iueron los telegramas? Por­
que por ahí fee ha dicho que la hipérbole 
del ministra de la Guerra se aumentó por 
la fantasiâ del Sr. Canalejas.

El sefmr presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS; ¿Qué culpa tengo yo?

El Sr. ALVAREZ; Una rectificación á 
tiempo está bien.

Se dijo entonces: «La jarka destruida, 
triunfo enorme, no queda un rifeño por el 
contorno.»

Él señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: Esa es la caricatura de los 
telegramas.

El Sr. ALVAREZ: De modo que esa ca­
ricatura la firma el ministro de la Guerra. 
(Risas.)

Dijo su señoría que el repliegue se había 
verificado con éxito. Al día siguiente, muy 
de mañana, la columna ó columnâ  que 
protegían el repliegue fueron atacadas 
por la jarka deshecha.

El señor ministro de la GUERRA: La 
misma noche.

El Sr. ALVAREZ: Es decir, que aquella 
misma noche una columna era acometida 
por las cabilas. Aquella columna de héroes 
tuvo que formar el cuadro. Y su señoría 
al día siguiente dijo: «Preparo la operación 
definitiva» (que era desembarcar por Alhu­
cemas).

No lo realizasteis, no lo habéis realiza­
do, tuvisteis que volver á la Península, y 
las tribus dijeron: «Si el Ejército español, 
mandado por el general, anuncia una ope­
ración y no la realiza, y además no puede 
vadear el Kert, es incapaz de vencer̂  

Periódico tan sesudo como L e  T e m p s  
decía: «Esperamos que el Ejército español 
no vaya hasta Tazza.» Creía eíi la eficacia 
de nuestra operación.

Los procaces creían que no podíamos 
vadear el Kert; los prudentes dijeron que 
conveniencias de cierto orden lo impedían.

Total: el prestigio del Ejército puesto en 
entredicho.

Vosotros, á costa del Ejército, busca­
bais un éxito político para consolidaros 
en e! Poder, que perderéis por vuestra in­
capacidad.

Ayer anunciasteis que la vida del Go­
bierno es larga, que contáis con la confian­
za de la Corona y de la mayoría. ¿Necesi­
táis de nuestro concurso? Para éso se pre­
cisa la compenetración espiritual que nace 
de la seriedad. Sin confianza no hay con­
curso.

Quien como su señoría ha procedido, á 
la reaccionaria, escarneciendo, injuriando 
al partido republicano, no tiene derecho á 
solicitar nuestro concurso. Entre nosotros 
tiene que existir el recelo y la desconfian­
za. Otro en ese banco podría solicitar 
nuestro concurso. (Rumores.)

Su señoría no puede pedirlo. Ahora, ha­
ced lo que queráis; pero sabed que las rec­
tificaciones de conducta no se hacen en el 
Gobierno.

Contestación del Sr. Canalejas.
El señor presidente del CONSEJO DE MI­

NISTROS: No creo que en el discurso de su 
señoría haya nada fundamental que yo deba 
rebatir. Sólo ha habido palabras sonoras.

Su señoría no es sombra de lo que era; pero 
eso, con importar mucho, ¿qué importa á la Cá­
mara? (Muy bien.)Cuando su señoría compara nuestra actitud 
con ia de los conservadores, admito el juicio 
de su señoría; pero no reto á nadie; no tengo 
que juzgar actos anteriores.

Me acusa de insinceridad. Todo Gobierno 
en España, en nuestras condiciones económi­
cas y militares, tendría delante el problema del 
Ríf. ¿Queréis que descarte el Muluya, el avan­
ce de una nación amiga, el llamamiento á nues­
tra responsabilidad para no dar pretexto á que 
otros nos substituyesen?

Nosotros no podíamos determinar nuestra 
actitud pacífica ó bélica. La guerra, la lucha, no 
se busca muchas veces, y se encuentra.

Las posiciones ocupadas en tiempo de los 
conservadores requerían un avance.

El viaje del rey á Meliila, aparte de ciertos 
aspectos, en los que no puedo entrar, fué mo­
tivado por el deseo de conocer personalmente 
nuestra zona. ¿No fué el avance obra del Esta­
do Mayor? -'4^

Al oír al Sr. Alvarez me he consolado, por­
que sus pesimismos de ayer no se han confir­
mado. Previó acontecimientos por la ocupa­
ción de Larache y Alcázar. Nada ha ocu­
rrido.El viaje del ministro de la Guerra, anuncia­
do desde mucho tiempo antes, fue de mi ini­
ciativa.

Creo que acerté. En documentos consta 
que ei general Aldave consideraba necesario 
conferem:iar con el general Luque. Por eso 
emprendió su viaje el ministro de la Guerra. 
¿Para tornar el mando de las tropas? No, cíen 
veces no: para conferenciar acerca de ia exten­
sión de i(js planes.

El genital Luque llegó á Meliila en momen­
to en que, iba a realizarse una operación, y asis­
tió á ella,.

El ministro de la Guerra, qntiguo soldado, 
quiso oncurrir á la operación. ¿Operación 
definitiVii que pusiera término á los comba­
tes? Numea se pensó en elio. ¿Cómo, si tene­
rnos que defender posiciones? ¿Operación de 
castigoi'Sí.No cube en nuestro ánimo el acto incaliíi- 
cáble de comprometer intereses materiales y 
el presligio deí Ejército.

En 'ti porvenir, por compromisos interna- 
cionalos, sabremos cuál ha de ser nuestra 
ofientíjción.

Ya (,iemos empezado á organizar el volunta­
riado. Pensamos cumplir nuestras obligacio­
nes d e  la manera más sensata posible.

¿Eíj que cometimos un error? Es más cómo­
do rrsguardarse cu el abrigo de un departa- men7o ministerial. Pero teniendo nosotros con- 
tianna en ei general en jefe, de todo lo realiza­
do nili somos responsables. ¿No representa la 
ocupación el aumento de fuerzas y de gastos?

Iiisinuaba su señoría que las tropas salie­
ron cautelosamente. No; que en Valencia y 
otros puntos marcharon con el aplauso po­
pular.Se ha puesto cu duda que. al pasar los sol­
dados el Kert, cantasen los himnos de sus re­
gimientos. Me lo han contirmatío personas que 
estuvieron allí. Precisamente lo pregunté ante 
sueltos de periódicos donde se satisfacen los 
anhelos de publicidad de grandes estrategas. 
(Risas.)

De nuestro proceder para con cl Ejército no 
tengo para qué ocuparme. No gusto de exhi­
biciones. E! general Aldave ha dicho anteayer 
lo que ha sido el apoyo del Gobierno. (Aplau­
sos.)

Mí historia, mis antecedentes. Recordad cl 
Parlaineiito largo de Sagasía. Nadie le pidió 
que realizase su obra en una hora. ¿Es que el 
servicio obligatorio y otras reformas no han 
coincidido en nosotros con el éxito? (Aplau­
sos.)

Impuesto de Consumos. Se corregirá, se 
modificará.

Ley del Candado. ¿Sabe su señoría de al­
guna ley de esta índole quejiaya sido elabora- 

sin concordarse? Esa ley es toda una po­
lítica.El Sr. ALVAREZ: Pero ¡si le he aplaudido 
con entusiasmo por eso!

El señor presidente del CONSTO DE Ml- 
No. con entusiasmo.

En estos dos años he tenido que preparar 
unas elecciones, ¿biistituir una Cámara. ¿No 
rgcuerda su señoría las iniciativas que de aquí 
han salido?

Si, complot fué el de Barcelona. Se me dice 
por qué nó prohibí el Congreso Obrero. Peró 
¡si apenas nos asomamos á un mitin y ya se 
nos combate! Si de álgo hemos pecado es de 
tolerancia. ■¿'íAsiNo se produjeron en otras partes ios tristes 
sucesos de Cullera porque conocíamos al de­
talle el complot. Sabíamos quiénes eran los 
maqufnadores, y los detuvimos.¡Si el Sr. Alvarez, en su pasión, bal olvidado 
tanto ia realidad, que no ha hablado de tre­
mendos sab o ta g es en Asturias!

El Sr. Alvarez ya no se acuerda de cuando 
combatía á ios niarxistas.

El Sr. ALVAREZ: Sigo donde estaba. No 
soy colectivista. Combato como antes al mar­xismo.

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS: Pero hay solidaridades políticas...

El Sr. AZCARATE: Que ni en Bélgica ni en 
otras partes chocan.

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS: l*ero no para preparar la huelga 
general revolucionaria. (Aplausos.)

El Sr. AZCARATE: Y eso no lo hemos acor­
dado nosotros. Es inexacto.

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS; Yo no he sido reaccionario. He 
cumplido con mi deber. ¿Es que imaginamos 
nosotros la conmoción del último verano? In- 
c!u3o del propio Valencia hemos recibido ad­
hesiones del elemento obrero.

La suspensión de garantías se ha manteni­
do el tiempo preciso. ¿Es que su señoría pue­
de Constituirse en defensor de cuanto se ba 
escrito? ¿A cuántos periódicos han alcanzado 
ias denuncias?

Nosotros no hemos dísuelto Sociedades 
obreras; ya lo he dicho en otra ocasión.

Su señoría ha hablado del indulto, del capi­
tán general de Valencia. Habría que hablar 
mucho á ser otra la hora. Para mantener los 
fueros del Poder hemos tenido en cuenta pre­
cisamente los informes de las autoridades, es­
pecialmente de las civiles.

El partido liberal está unido. Su señoría me 
discute la autoridad. ¡Cómo ha de ser! Yo no 
debo someterme á los fallos de su señoría. De 
esos fallos apelo ante la conciencia del país li­
beral. (Grandes y prolongados aplausos de la 
mayoría.)

S6ctificaciond3.
El Sr. ALVAREZ hace constar que el jefe 

del Gobierno no ha contestado á la mayor par­
te de su discurso.

Luego da lectura á los telegramas dirigidos 
desde Meliila por el general Luque, en uno de 
los cuales se decía que él preparaba la opera­
ción definitiva.

Niega terminantemente que en Gíjón se ha­
yan cometido actos de sa b o ta g e .Yo—aĝ ga—, que presté mi apoyo al blo­
que de las izquierdas, sabiendo que favorece­
ría á la Monarquía, y mereciendo los dicte­
rios de mis correligionarios, no puedo apoyar 
á su señoría. Bastante le ayudé cuando dije: 
«Moret es es el hombre de hoy; Canalejas es el 
hombre de mañana.»

Purgue en la oposición sus horrores y quizá 
recobre las simpatías perdidas.

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS: No me siento con vocación para la 
cura de almas.Yo cumpliré mi deber como lo cumplen los 
demócratas de todo cl mundo: manteniendo el 
orden.Y durante los días que permanezca en el Po­
der, que yo creo que sefán muchos, perseve­
raré en la misma conducta.

Se suspende este debate.
La sesión de hoy.

A las cuatro menos veinte minutos se abre 
la sesión.Preside el conde de Romanones.y en el ban­
co azul está'áolániente el Sr. Canalejas.

Las tribunas están repletas de gente que ha 
acudido creyeUdo que esta tarde era tarde de 
sensaciones y escándalo.

Que B8  cuente el número.
Al comenzar la lectura del acta de la sesión 

anterior el diputado de la minoría conservado­
ra Sr. MORAL pide que se cuente el número 
de diputados.El PRESIDENTE, que ya había pronuncia­
do la frase sacramental de que estaba apro­
bada, vuelve á dar orden de que se proceda á 
la lectura del acta sin prisas y claramente.

El Sr. MORAL protesta ruidosamente.
El Sr. QUIROGA BALLESTEROS lee muy 

despacio, con excesiva lentitud, el acta, recal­
cando las palabras todas y dando tiempo á 
que los emisarios de ia Presidencia salgan á 
los pasillos y llamen á los señores diputados 
que faltan para completar el número.

Cuando termina la lectura, el presidente 
dice:—¿Se aprueba el acta?

Aprobada.El Sr. MORAL protesta y dice que ha pedi­
do se cuente el número de diputados.

El PRESIDENTE; La votación será no­
minal.El Sr. MORAL: ¡Si no la ha pedido nadie! 
(Risas.)El PRESIDENTE: Ya hablará el diputado 
cuando se le conceda la pabra.

El Sr. MORAL: Pido que se cierren las puer­
tas.El PRESIDENTE; Por mí, que las cierren 
todas. (Grandes risas.)Varios diputados liberales se levantan y pi­
den votación nominal.

Los secretarios comienzan á nombrar á los 
diputados y la votación empieza.

Los campanillazos de la presidencia y los 
timbres alarman á los que se encuentran en 
los pasillos, y el Salón de Sesionas se puebla 
rápidamente.

Por 122 votos queda aprobada el acta de la 
sesión anterior.

(Entra en ei salón el ministro de Hacienda, 
de uniforme.)

El Sr. MORAL pide la palabra, y dice que el 
conde de Romanones tiene mejor disciplina­
dos á ios diputados de la mayoría que á los 
empleados de la casa, ya que éstos no se apre­
suraron á cerrar las puertas del salón, como 
había ordenado, para impedir que los amigos 
del presidente entrasen atropelíadaraente y á 
destiempo.

Pide que conste en acta su protesta, y á ello 
accede el presidente de la Cámara.

Orden deX día.
El ministro de HACIENDA sube á la tribuna 

y lee úfi proyecto de reforma de la ley del Ban­
co de España.Luego lee otro sobre la conversión de la 
Deuda amortizable al 5 por 109.

Se leen varias comunicaciones, y seguida­
mente se entra en la discusión de la ley sobre 
el procedimiento que ss ha de seguir para pro­
cesar á los diputados y senadores.

Se da lectura á una enmienda de! Sr. Alcalá 
Zamora,

El Sr. ALB.\ dice que cl espíritu y teiideri- 
da de ella es casi igual a! que tienen y sienten 
los individuos de la Comisión, por !o que pide 
al firmante exponga algunas ideas y razone el 
móvil que inspira ia enmienda.

El Sr. ALCALA ZAMORA se levanta á de­
fenderla.

Pronuncia un discurso larguísimo, verboso, 
abundántc y rápido para razonar su aspiración, 
que, á su juicio, es ia única fundamentalicieiite 
reformadora en esta materia.

Termina pidiendo que sea aceptada su ini­
ciativa, para que los diputados militares que 
caigan en delito sean juzgados por el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina.

Él Sf. AM.\DO se pronuncia contra la en­
mienda por entender qué ellos, los militares, 
son tan diputados como los demás y no hay 
razón para que sean juzgados por Tribunales 
especíalê  ya que fueron elegidos no como 
tSÛtAUuc, «iuo c.oau> cúidadauos. v »  ouíK

tomar posesión del cargo dejan de actuar en el 
servicio activo de la milida.

Pregunta con gran razón por qué motivo ai 
él cometí: uii delito común junto con olroí 
compañero-5 de la Cámara se ha de ver obli­gado á responder ante el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, en tanto ipie sus compa.ñe- 
fos serían juzgados por el Trijuual Supremo.

Razona su oposición, y pide á la Cámara 
que deseche la eumlcnda,

El Sr. BARRER.̂ , militar también, se pro- 
nimcia también contra la emuie:ida, y aprove* 
cha la ocasión para dirigir certeros ataques 
contra la ley de jurisdicciones, por el absurdo 
que supone que catedráticos, escritores y lite­
ratos se vean procesados y juzgados por mili­
tares. (Bien, muy bien en distintos lados de la 
Cámara.)

Rectifican ios Sres. ALCALA ZAMORA y 
A.MADO, insistiendo en sus respectivos pro­
pósitos y razonando ni detalle la argumenta­
ción.Interviene el Sr. SALVATELLA, y felicita á 
la Comisión por haber suprimido del proyecte 
la jurisdicción especial para los diputados y 
senadores militares.

(Sigue la sesión.)i F i w p i l i i i í i i
Antes de la sesión.

No habiendo recibido cl Sr. Canalejas esta 
mañana á los periodistas, ausente el Sr. Ba­
rroso por haber marchado éste á inaugurar la 
Estación radiográfica de Aranjuez, todo el in­
terés político del día estaba concentrado en el 
Congreso.Desde primera hora se advertía en los pasi­
llos de la Cámara gran animación. En todos 
ios corrillos formados por diputados y perio­
distas predominaba la misma impresión.

Todos convenían en la ínhilnencia de acon­
tecimientos políticos.

Algunos llegaban hasta la afirmación con­
creta de que no habrán de transcurrir muchas 
horas sin que se desarrollaran importantes 
cambios.

Conversión de la Denda.
El proyecto leído esta tarde en el Cangreso 

por el ministro de Hacienda está encaminado 
á emitir Deuda interior al 4 por 100, á nego­
ciar sus títulos, á convertir en esta Deuda la 
del 5 por 100 amortizable é igualmente las 
obligaciones del Tesoro al 3 por 100 y á reem­
bolsar el impuesto de los títulos de la Deuda 
á que se refieren los anteriores casos.

La Deuda interior no podrá exceder su omi­
sión de 2 .0 0 0  millones.

La negociación se hará en una ó varias ve­
ces, al tipo que determine ei Consejo de mi­
nistros.Entre otras consideraciones en que el señor 
Rodrigáñez fundamenta su reforma, figuran 
las siguientes:

El interés nominal de 5 por 100 no corres­
ponde á la tasa que en' nuestro mercado de 
dinero se asigna á los valores del Estado.

El Tesoro viene pagando para el servicio de 
esa Deuda cantidades excesivas.La combinación del sistema de anualidades 
con el impuesto de 2 0  por 100 sobre los inte­
reses da á nuestrâ  Deudas amortizables la 
forma de empréstitos servidos por anualida­
des líquidas crecientes.

El importe medio de las que aún restaban 
de aquel empréstito al comenzar el año co­
rriente es de 20.908.786 pesetas por trimestre, 
y en los cuatro vencimientos del año pesetas 
83.635.145, en promedio anual hasta la extin­
ción de la Deuda, según el plan de amortiza­
ción, si se eliminan de éste las pequeñas é in­
evitables desviaciones de sus cifras respecto 
de las que arroja el cálculo; á la tasa de inte­
rés que representa la cotización de la Deuda 
reguladora en la Bolsa de Madrid al día si­
guiente de cortado cl cupón ds primero de 
año, el exceso de la anualidad media sobre lo 
que exige el mercado es de 749.090 pesetas 
por trimestre y 2.997.000_pesetas en los cua­
tro vencimientos de un ano.

Este sacrificio del Tesoro es, no solamente 
inútil para el crédito del Estado, sino directa­
mente perjudicial al mismo. Rebasada la par, 
la amortización, lejos de ser un estímulo que 
eleve el cambio, tórnase en amenaza constan­
te de los tenedores de títulos, que los compra­
dores descuentan prácticamente rebajando el 
curso.

En la fecha referida, la equivalencia exacta 
del amortizable 5 por 100 respecto de la Deu­
da reguladora da para aquél la cifra de 104,203 
por 100; el cambio más alto publicado ese día 
en la Bolsa de Madrid no pasó de 101,49, y el 
cambio medio llegó tan sólo á 101,36 por 100; 
esto es, la Bolsa valoraba la deuda en 1.626 2¡5 
millones de pesetas, con un quebranto en su 
verdadera estimación de más 45 1¡2 miHones. 
Este daño se hace más sensible á medida que 
avanza la amortización.

La reforma dal Banco.
Dispone el segundo proyecto leído por el 

Sr. Rodrigáñez que el Tesoro público reinte­
grará al Banco de España el importe de los 
créditos de dicho establecimiento procedentes 
de Deuda flotante de Ultramar representados 
en su cartera por pagarés del Tesoro por un 
total de 100 millones de pesetas, con interés á 
razón de 2 por ICO anual, destinando á satisfa­
cer dicha obligación:

Primero, Los recursos especiales ó emisio­
nes de Deuda que á este efecto autoricen las 
Cortes; y

Segundo. Los excedentes liquidados y dis­
ponible que ofrezcan los Presupuestos del Es­
tado, á partir desde el de 1911, en la parte que 
acuerde el Gobierno, teniendo en cuenta la 
existencia en metálico que posee el Tesoro.

A los cinco años, á contar desde la promul­
gación de está ley, el Gobierno propondrá á 
las Cortes los medios de reintegrar el importe 
de los pagarés de que se traía, que en aquella 
fecha estuviesen pendientes de reembolso.

El Tesoro público no podrá tomar del Banco 
de España otros préstamos ó anticipos que los 
previstos y autorizados por el convenio-ley de 
Tesorería del Estado de 31 de Diciembre de 
1911 ó en otra ley especial.

El importe máximo de emisión de billetes 
del Banco de España garantizado por una re­
serva metálica de la tercera parte, y de esta 
suma la mitad en oro, continuará siendo de 
1.200 millones de pesetas.Asimismo el exceso de circuiadón de biiie- 
tes .sobre dicha cantidad, liasta el límite de 
2 .0 0U millones, contimiaiá estando garantiza­
do en la forma siguiente:

Desde 1.200 á 1.500 millones, e! 40 por 100, 
por lo menos, delj exceso en oro, y el resto, 
hasta completar el 0 0  por 100, en plata.

De 1.500 á 2.000 millones, el 50 por 100, por 
lo menos, del exceso en oro, y el resto- hasta 
d 70 por 100, en plata.

El importe de los billetes en circulación cl 
Banco de España, urúclo á la cantidad repre­
sentada por depósitüs en efectivo y mentas 
corrientes, no podrá exceder en ningún caso 
del valor de las existencias en metálico, póli­
zas de préstamo, créditos con garantía estatu­
taria y efectos descontados, realizables en el 
plazo máximo de noventa días.

Hasta que el Banco quede reintegrado de 
los créditos á que se refiere el art. 1.®, se 
computarán los pcnaicutcs de reembolso en 
su cartera pará Jos efectos del párrato ante-

llSSCilFiiSlili
El sargento del Cuerpo de Seguridad, dpji 

fosé Alaria Latorre, que Iia:e pucos días IltV(J 
á cabo un gran servicio policíaco descubrlea- 
do y deteniendo al autor de las estafas reali­
zadas en varios Consulados y Embajadas ex* 
tranjeras, realizó otro imoortantisimo servicia 
de la mbíiia índole, que le ha hecho acreedor 
á una justa y merecida recompensa por parte 
de sus superiores y á los elogios de todos en 
general.

Hace dos meses y líicdio, próximamente, que 
dos individuos puestos de acuerdo con el em­
pleado de la Caja de Pósitos del Ministerio dé 
Hacienda .Adrián Marclián íbarra consiguie- ' 
ron hacerse con un impreso,do mandamiento 
de pago, cl que líenaron cóii datos falsos, fi­
jando en ei hiieco correspondiente la cantidad 
de 270.000 pesetas, plantando la íiriM del 
documento y e.xtea-diéndo éste á nombre de 
uno de los estaLitíbres llamado Lucio Pruden­
cio Sánchez, cuya cantidad debía cóbrar en 
títulos de la Deuda al 4 por 100.

Con este documento se presentaron á un 
industrial establecido en ia caüe de Santa Isa­
bel llamado D. Rafael H, al que propusieron 
el anticipo de cantidades réeinbolsables con 
un interés legal, cantidades que necesitaban 
para hacer efectivo el pagaré de ía Deuda.

Ei industrial mostró en un principio alguna 
desconíiaiiza, y los estafadoras, para conven­
cerle, puestos de acuerdo con el ernpleado 
Adrián, llevaron á las oficinas de lá Caja de 
Pósitos á D. Rafael, y ante su presencia fingie­
ron dar asiento en el libro de registros de en­
trada al documento falsiflcadó.

D. Rafael, desediados sus recelos ante; 
esta estratagema, facilitó á ios estafadores en 
diferentes veces 4.00Ú pesetas, destinadas á 
facilitar cl cobro de las 72.000.

Como el tiempo pasaba, y el cobro, fijado, 
para el día 2  del corriente mes, no se había; 
realizado corno los estafadores prometieron al 
industrial, los que íe apremiaban coa nuevás 
demandas de cantidades, D. Rafaeí, sospe­
chando que era víctima de una estafa, confió 
sus recelos al sargento del Cuerpo de Segur!-’ 
dad D. José María Latorre, el que comprendió 
en el acto que se trataba ,de una verdadera ess 
tafa al examinar cl documento que obraba etl 
poder del industrial.

Con ias consiguientes reservas comenzó el 
Sr. Latorre á practicar gestiones, avistándose 
con el director del Tesoro, comprobándose íá 
fal.sadad délas firmas estampadas en eldocu:-' 
mentó, pero no así ei sello que dice: «Inter­
vención Central de Hacienda* y que sirve 
para inutilizar las ‘pólizas, que era el mismo 
que usan en dicha Oficina.

De las pesquisas resultó ser el empleadot 
Adrián el autor de la falsificación de la carta 
de pago.

Con estos datos el sargento Latorre se puso 
en campaña, averiguando que los cómplices dé 
Adrián eran Lucio Prudencio Sánchez, á cuyo 
nombre se hallaba extendido el documento y 
Elíseo Fernández Hermosa, ios que se reunían 
en la taberna establecida en el número 4 de la'> 
calle de Alcalá, donde tramaban sus maquiñá̂  
dones.

Los estafadores fueron detenidos anodie 
por el sargento Latorre, encontrándosele á Elí­
seo Fernández documentos de gran importán-!' 
cía r̂elacionados con esta y otras estafas, los 
que, indudablemente, podían ahora ser descú- 
bieríos.

Entre los documentos ocupados apareceo 
varios oficios en blanco con el membrete dí 
ia Intervención Central de Hacienda.

Los tres estafadores quedaron anoche mis< 
rao íncomimicados en ios calabozos deijuá, 
gado de guardia.

De las pesquisas practicadas se ha avéri* 
guado que Lucio Prudencio Sánchez es sobri­
no de la famosa María Reina, que tanta inter­
vención tuvo en la célebre estafa del C antinea  
ro , y en la que también tuvo parte Prudencia 
Sánchez.

Dos líneas saludando á Marta Regnier y á 
sus compañeros.

No implica incurrir en falta de hospitalidad 
dedicarles poco espacio, pues son de nuestro 
público ya conocidos, tanto la obra qüe ano­
che puso en escena, E l a m or  vela . Como su 
principal intérprete.

Nos vemos, pues, en ia imposibilidad de 
descubrir á Marta Regnier. Su graciosa feme­
nilidad, s u simpática desenvoltura y su figu­
ra airosa atraen y cautivan, hoy como ayer, al 
público; viene secundada por el galán señor 
Henry Roussell, el actor cómico Leubas y oíros aceptables artistas.

En L ’an iou r v e ille Leubas estuvo poco gra­
cioso, bien el galán y muy bien la dama.

Especialmente en el ramo de varones no lo­
graron nuestros huéspedes eclipsar á los de 
casa, y aun hubimos de echar de menos al se­
ñor Mendigucliía; otro cantar es lo que á las 
damas atañe, pues con la xevoWosa. f r a g i l id a d  
y la travesura e cantadora con que la señora 
Regnier encarna E l a m or  vela, jamás lo viraos 
representar por española artista.

Respecto al original francés, también cono-*, 
cido aquí de antemano, sabido es que no pue­
de ser envidiado por el primoroso arreglo que 
de él hizo Antonio Palomero.

ñor.Igualmente se computará, con el mismo ob­
jeto, el valor de adquisición de los tUuios de 
la Deuda perpetua interior al 4 por 100, 

Seguirán sin alteración las íacultades del 
B.1IKO para realizar ios negocios pasivos de 
ciédiío que autoricen sus Estatutos; jnas si á 
los (¿ectos de ia equivalencia proscripta en el párrafo de esto artículo se comprendiesen en 
el activo valoies procedentes de alguna ope­
ración pasiva del Ba.ico, se computará en e¡ 
pasivo á los efectos de diclvi equivalencia el 
importe íntegro de. Itis respoUlva.s obligacio­
nes, cualesquiera que sean su ::aturaieza iu-:r- 
cajitUs lo» términos, de su venclmiauto.

eipsijiiciloijffií iiana
ESPAÑOL.—A las 9.—Lady Godiva.—Crís- pín... y su compadre.
A las 4-30.—Fin de condena.—C»:spw.~ y 

su compadre.
PRINCESA.-A las 4-30.-Dona Desder.es 

—Los pretendientes.
A las 9.—(Compañía francesa de Regnier.)—Le gout du vice.
COMEDIA.—A las 9.— La divina Proví-

dencia.
A las 4 '30,—Los bultos.—La zancadilla.
APOLO.—A las 9.—La novela de ahora.— 

.Anita la Risueña.
A las 4-30,—Los madgyares.
PRICE.—A las 9-30.“ (FatiinaMifis.)—E! se*, 

creto de Proserpina.—Una lección detransfON 
nisuio.—París Concert.—La Gran Vía.

COMICO.—A las ÍO-30.—La perra g o rd i.
A ias 4-30.—La perra gorda.—Ei moüâ lii->. 

lio de las Descalzas.
ESLAVA.—A las 6 .—La mujer divorciada.
A ias 9-15,—La corte de Faraón.—La muĵ  

divorciada.
CERVANTES.-~.A las 4-30.—E! enemigo d> 

las mujeres.
A las 9-30.—De cerca.-El medio ambiente
NOVEDADES.—A las 4.—La bomba de 

Retiro.—La paloma del barrio.—La montafls 
de oro.—El gato rubio.

A las 9.—Sor Angélica.—La bomba del Re tiro.—El gato rubio.
.MADRILEÑO.-Desde las 4-30 á 11-30, sec«> 

dones especiales de cinematógrafo y ua es* 
cogido programa de «varietés»*

Gran éxito de BclQor, Cfaldlnl, La Bô Ia, 
Delcrme,Tina Desmjlt, Petlt Prendez, .Mari Céli, 
Petit Madrid, Cándida Cortés, Antonia Cortés, 
Preciosilla, Livia Cervantes La Macarenita# 
Formalita, Viflita, Lola Cruz, Gardenia, Dla- 
r.ita y La Maravilla.

SALON REGIO.—Cinematógrafo para (a-i 
millas. Sección continua da Cíneraatógrtfo tíe 
cuatro á doce de la noche, todos los días.

Los niños gratis.
...............................  '
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l!V

lü ■

. >

|i<! '

li'l.

S L L . K  A D  1~ — —--- —  - h.— .  . . . ., . .. .' '***3*MBC:SAií.,k-
5223

^  -

f f - .
• ' ' ■ ■ ' • ' ■  ,-j!

i
■£ mm no s intereses

S '»  U
’-Áfffi üi p a f i e  e n  e l  f ® i i i i @  á e i  a r r a f f iH H ap^iliia

oraa
üsáí!Í.'iíéásjJ¿s.

i S  í l m m  iWEBAL HATOBAL
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lüdisaitible superioridad sobretodos los purgantes, por ser s b ^ o lu tr .m a n ta  n a t a r s l .
Curación de las enfermedades del aparato digestivo, deJ hígado y de la piel, con especiali­
dad; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, !5, Madrid.
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Liquida sus grandes existen- 
cías en alhajas, relojes, gramó­
fonos, pañuelos de íVSanila, ro­
pas, calzado y objetos para re­
galos.

25 por 100 más barato que 
ninguna de sus similares.

I§ f il, frente í l iV y

£1 linfatismo, anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de sangre vi­
ciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á  base de hierro.

V e n t a  e n  f a i r m a c ia s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  5  e l  f íra sc o

ANTINERVIOSO HOWARD
0 TONICIDAD DEL SISTEMA MÊ '-V!0S0

r«**«

SEí̂ ^OñES ViAJEHOS; Guando acudáis á Buetios Aires, podid habitaciones á
JBM  CBEBEIf, r'i*^'^PÍí3tano ds!

SOPAIS [CfSIíDOI 3 UG0
t̂ipflSTii.r,fis encuBiTos Enriuíscos

2 0  e tS  10 I p s i O  2 5  CTS.pastillalcts.̂ lî ícrs frasco
' _ Los Productos M asei 

han sido analizados y  aprobados por los 
pnmeros Laboratorios Municipales de España

ff*

T R A D U C C I O N E S
Hócense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mueba rapidez, con una 

economía increíble.
D irig irse, d e  B  á  í í  m añana 

Y d e  8  á  W  noche, á

masisw ÁBlúlñs
24, DIVINO PASTOe, 24

¡¡NEURASTENICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará. ¡o ,

Rechácese toda ca ja  que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P é r e x .  M & r Un 
y  C o m p a ñ ía .

situado en la M M ü  ÍB MüiJ3, lo mejor de ia ciudad.

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  4  p e s e t a s  c a j a

P astillas Crespo ŷoooaIna
ILf9^t9 R e r n t r n a r a n l

é  # a  C o a m a  @ b p b s é b S b m  ^ ^ e s u e s i m ^  T B i^ s ^ a z a »

M b  Sq  h a y

La enorme m olestia que ocasiona la T O S se  evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 
sus com pnestos; no ensucian el estóm ago; quitan la inflamación de las m ucosas y las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  1 ,5 0  c a j aDeposilarios por ma;or de estos preparados: PEfiE2 MAETfS Y COHPMI, Alcalá, 9, HADRID
i r 5 B T

AGMCIA DE PUBLICIDAD 
COLÚMIHÁ sacesút áe Stm

Oficinas: DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805
La más antigua de Madrid

tcffljiaflj, Í8Í. Fueaearral 2i
iiiB r mmFñ r i'H?gi

TUBOS LAMINADOS
para canalizaciones de aguay gas

A nuncios, reclam os, n oticias, esq u elas, aniversarios

Pltlíinse presupuestos y turlíus con coinMnnciones, uue se enoíuu groils

Dimensiones áe 6á lOtneiyos 
Fresión ds

ensayo, 75 atxnór*feras 
En ia Admiiiletraoióo de 

<£i Radlca!>se daráousnta 
de lOB Representantes da la 
llnsportaoio Fábrica ooiis* 
iructcra extranjera que ser* 

;Tirá toda olase de pedidos 
;oon evidente eooiiomía y 
rapidez.

SCmClOfi BfflEDICTO
CREOSOTALd e  g i i o e p o f o s f a -  

_ t o  d e  c a t  c o n i z

« « •

M A Q U I N A SIKDÜS’ÍRÍALES Y AGRICOL.̂ S '
NUEVAS Y  USADAS ' 

ÁCces¿rioi p :ra  ia;> mismas.;
Hay siempre á  disposición 

gran variedad de máquinas 
como:

Calderas de vapor.
M otores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
M otores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Cenirífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

tas. Provincias, centros de

Es lo mejor para combatir el DOLOR DE CABEZA, la 
jaqueca en general y dolores de la boca. De venta 
en Arena!, 15; Lav.aplés, 62; Concepción Jeróni- 
nia, 10; Serrano, 43, y en todas las buenas farmacias 
y droguerías. Auior, Dr. Sánchez Santana, Pez, 11. 
D osis suelta 25 cénts. Cajas con 10 dosis, 2  pese- 

especialidades. S e  remite por correo.

P R O B A D  e¡ Agua Balsámica
Absolutamente indicada para 
los casos más rebeldes, gotfi' 
sos 7  aririiieos.

&•&o n^TJEVO w «® |
AUTOMOVILES

Nadie compre sin consul­
tar precios, concedidos por 
las más importantes fábri­
cas, que carecen de repre­
sentación en España, á  nues­
tros amigos.

tiara oarar la (ubercaloaiB, bronqaitlB, oatarroe 
oróniooa, infecoionea gripaiee, enfarmeciacles onn-  ̂
auntlvaa, inapetencia, debilidad general, postracido 
nerviosa, neurastenia, enfermedades mentales, oa- 
riea, raqaltisroo. esorofulismo, etc. Brasco, JS,Í0 pe­
setas, Depósito: Farmacia del doctor Benedicio, San 
Bernardo, 41, Madrid, y prinoi palea farmaolad.

ALEJANDRO LER R O U X

L a  P r e n s a
A G EN CIA  D E  ANUNCIOS

DE

RAFAEL BARRIOS
¡Carm en, IS, ieléfona nám . ISS, MADRED

Combinaciones económicas de varios 
j periódicos. Pídanse tarifas y presupues- 
I tos para publicidad en Madrid y pro­
vincias. Grandes descuentos en anun­
cios y esquelas de defunción, novenario 
y aniversario.

T om o de m ás de 200 páginas. De venta en  esta A dm inistración, en 
quioscos y  lib rerías y  en  la  A d m inistración  de El Progreso, de B arce lo ­
na, á UNA p eseta  en  .rústica.

L os corresp onsales de E L  R A D IC A L en provincias, adm itirán  en­
cargos de este  libro , siendo de cu en ta  de los com pradores el im porte 
de franqueo y  certificado.

lO

P e s e & i e n t o  á  c o B « i * e s p @ s ^ s a i © s
o ,  @ : o  a , 3 a . t i c i 2 > ^ c i c >

PREC IO  ¿I, UNA « .  PESETA
_^So5íi

RABELAISosGiñlósofo más profuado 
y elsátírioo más icteuao da )a Edad Media.

La Bibl!o;eoaEapañola de 
Vulgarizaoíónfliosóñoa.hia' tóncay ciamiHoa ba comen* zedoá publicar 8(19 obras.

Pídase GÁRGANTÜA en 
lasprlneipales libreríesy eñ 
la Ádminiatraoiónde ELRA, DiOJiL, Príncipe, 12, Ma* 
drid.

AnesBiroB correeponaalea y lectores hará ia Bíbílofeea 
líspiiñola de Volgarlznolón 
fllc&óñcs, histórica y oianti* 
iloa en razonabledeaoaento en sus pedidos.

Precio: UNAPESETA*
3 ^

LOS'íDñiNA
ACUSTICA

VÜLCARIZACIONES HISTÓRICAS
PO R

R IC A R D O  F U E N T E
-  PRÓLOGO DE-  -

Don B enito  P é r e z  Galdós
—  ------------ EPÍLOGO DE -  —

J O S É

300 págisias da iníeresante lectura
Pídase en todas las librerías

Pr©i^i@g i|5 0  p e se ta s

A U G U S T O  O B R E G O N

J O S E  S .  C A B A L L E R ODELINEANTES
J a c o m e t r e ^ o ,  5 7

be encargan de toda clase de trabajos.

DIBUJO V PINTURA

R E T R A T O S

*Íwi'

se pueden obtener fóolimante en Amérioa, eacrl* 
hiendo sin eeito de lespaesta i Direeioc dei lásU* 

tuto Gumeroi: 1
Broatíway, 573. Nsw York. ü. E. A.

al Óleo desde 15 pesetas por 
fotúgr. al satnral; al cia- 
yón, Ópeseias; ampliaciones 
iilaminadas aldleo, 10 ptaa.
¡ LECCIONES: Dibujo y 
pintara, desde 5 ptaa.I SANTIAGO RÜSI|?0L. 

o —Paisaie copia espléndida,
: 1 per 1 m., pias 100* 
i SIMONET.— El sermór 
de ia montaña, S m. poi 
1,20, pesetas 225.

, CARLOS HAES.-Pal9a- 
je, 1|50 m, por 1,20 pías. 15QL 
1 Razón en. eata admóo*

SOCIEDAD GENERAL
D E

Cúranse con ella la NorUo- 
rn V e! stumbivlo de oído». 
PIDASE EN 'JfODAS PARTES

ANUNCIOS DE ESPAÑA
frontera. 19, ^AOBIO.—Teiófono 517

Esqueifis de defunción
s e  a d m i t e n

ksta las dseo de ia (ade
en laAdminlBtraoiónde 
KADICAX.. Príncipe. 

TELEFONO LS90

■T»

DIA R E P U B L I C A N O

•'pf'

Administración:

P t > í n c i p e ,  i 2 ,  s e g i i s t s l o  i s ^ u i e p d a

Gerentes

AbEJANDKO hEKKOVK
A p a r t a d o  d e  C o ir r e o s ,  n ú m . 2 8 2  

T e B é lo a n o  Í«S 2 £iHH.HPMLCTCTgUJBgĴ lfffy

SUSCRIPCIONES Mes.

1

TrimeS'
t r e .

Semes­
t r e . A Bo.

Madrid............................... ................................ 1,50 4,50
6,00

9,00 18,00
Provincias.......................................................... > 10,00 20,00
PortugaL............................................................ > 7,00 14,00 2.5,00

! Gibraltar ............................ .............. > 7,00 14,00 25,00

1 E X T R A N J E R O
4

1 Unión Postal...................................................... > 10,00 20,pO 40,00
1 Países n o  comprendidos en la misma • • • > 15,00 30,00 1 60.09

P A @ d  A D E L A ^ T Í t O O '

Número suelto, 5  céntim os; 25 e jem p lares, 7 5  céntim os,

T A R IFA  D S ANUNCIOS
L ínea 4®Í cuerpo s ie te , en  cuarta plana; 40 céntim os de peseta,
B e á a m o s  de tercera  plana: 1 p eseta línea dei cuerpo ocho.
N oticias: 2 pesetas línea en te rce ra  plana.
A rtículo industrial: 3 pesetas línea.
R em itidos, com unicados, in form aciones y  esquelas fúnebres, á precios conven^

Clónales*
lOada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im puesto por inserción. (Ley da 11 

da O ctubre Üe 1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




